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P r e s e n t a c i ó n de la ley «del candado».—Dióse 
este nombre á un proyecto de ley presentado por el Go
bierno con el fin de dificultar el establecimiento en Es
paña de nuevas Comunidades religiosas. 

Se leyó en esta fecha en el Senado, y decía así en su 
parte dispositiva; 

«Artículo único. Mientras no se dicte una nueva ley, 
regulando el ejercicio del derecho de Asociación, los Go
bernadores denegarán la admisión de los documentos re
queridos por el art. 4.° de la ley de 30 de Junio de 1887. 
para el establecimiento de nuevas Asociaciones pertene
cientes á Ordenes y Congregaciones religiosas, si los i n 
teresados no hubieren obtenido al efecto autorización del 
Ministro de Gracia y Justicia, autorización consignada 
en el Real decreto que se publicará en la Gaceta de 
Madrid. 

«No se concederá dicha autorización, cuando más de 
la tercera parte de los individuos que hayan de formar la 
nueva Asociación sean extranjeros." 

Mensaje de los jaimistas.—La minoría tradicio
nal ista visitó al Nuncio de Su Santidad, á quien hizo en
trega del siguiente mensaje para el Pontífice: 

«Beatísimo Padre: E l Jefe delegado y Senadores y 
Diputados á Cortes de la gran comunión católico-monár
quica española acuden presurosos y decididos á los pies 
de Vuestra Santidad en este fiel homenaje de hijos aman-
tísimos para exponer con el más profundo acatamiento: 

"Santísimo Padre: Los que nos preciamos de verdade
ros españoles no somos ni queremos ser de los que vos di- v 

jísteis: Acogen con servil abyección, como leyes, las dis
posiciones de hombres manifiestamente impíos, de hom
bres perversos, á los que el nombre de libertad sirve de 
pretexto para imponer la más dura de las tiranías. 

«Ratificamos una vez más ante Vuestra Santidad y 
ante la Historia que, interpretando exactamente la firme 
voluntad de la invicta España tradicional en la manera 
procedente, nos hallamos dispuestos, sin vacilaciones ni 
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desmayos, á ser la protesta viva y perenne frente al ata
que, solapado ó fiero que se trama contra el catolicismo 
entre nosotros. ¿ 

"Por sí y por los tres Sres. Senadores y un Sr. Dipu
tado ausentes que á continuación se expresan: 
,s »Marqués de Cerralbo, Luque de< Solferino, Marqués de 
Vessoüa, Juan Vázquez de Mella,Bartolomé Feliú, José Ma
rta Ampuero, senador por Guipúzcoa; Manuel Polo Peyro-
lón, senador por Valencia; Manuel de Bof'arull, senador 
por Gerona; Joaquín Llorens, diputado por Estella^ Conde 
de Rodezno, diputado Lpor Aóiz; Antonio Mazarrasa, dipu
tado por Laguardia; Celestino de.Alcocer, diputado por V i 
toria; Rafael Díaz Aguado Salaberry, diputado porTolo-
sa; Pedro Llosas, diputado por Olot; Dalmacio Iglesias, 
diputado por Gerona.» < 

D I A 9.—La cuestión religiosa.—Actitud tran
sigente del Papa.—L'Osservatore Romano, órgano ofi
cioso del Vaticano, publicó la nota siguiente: 

«Desde que ha vuelto á plantearse en España la cues
tión de la situación jurídica de .las Congregaciones re l i 
giosas han venido propalando varios periódicos noticias 
inexactas respecto de la disposición de ánimo de la Santa 
Sede, acusando á ésta de obrar con una firmeza intransi
gente, como si opusiera la Santa Sede una fanática nega
tiva á todo acuerdo razonable. 

, "Estamos autorizados para declarar que, por el con
trario, la Santa S é d e s e ha mostrado, lo mismo con este 
Gabinete español que con los anteriores, favorablemente 
dispuesta á concesiones importantes, figurando entre, és
tas la limitación de las casas religiosas, suprimiendo to
das aquellas en que residen menos de doce religiosos, sal
vo, oportunas excepciones; la admisión de las Congrega
ciones religiosas al pago de los impuestos reales-qué 
pesan sobre las demás personas jurídicas ó subditos espa
ñoles, y la previa obligación, para los extranjeros que 
quisieran establecer Ordenes, ó Congregaciones religiosas 
con personalidad jurídica conocida por el Estado, de na
cionalizarse españoles con arreglo á las leyes civiles. 

»Todo ello, á la vez que demuestra claramente las bé-
2 1 



322 SOLDEVILLA.—ÉL AÑO POLÍTI60 

nevólas disposiciones del Papa hacia la Nación española, 
pone de manifiesto cuan incorrecto ó injusto resultaría, 
por parte del Gobierno de Madrid, el tomar medidas uni
laterales en materia de Ordenes y Congregaciones (por ser 
tal materia de índole religiosa y actualmente objeto de 
negociaciones entre ambos Poderes), cual si la aotitud de 
la Santa Sede hiciese imposible todo equitativo arreglo." 

Discurso de La Cierva.-—En el Congreso, el se
ñor La Cierva continuó su discurso sobre el mensaje, me
jor dicho, sobre los sucesos de Barcelona, procurando de
mostrar que no hubo crueldad ni ensañamiento por parte 
del Gobierno conservador. 

uLa estadística—dijo—de los juicios sumarisimos, 
Consejos de guerra celebrados, penas impuestas, absolu
ciones decretadas y rebeldías reconocidas demuestran el 
grado de la represión. 

"Hubo destierro, cambios de domicilio y expulsiones 
de extranjeros, decretados con arreglo á las leyes. Los ex
tranjeros expulsados fueron 40; de ellos, 15 ladrones co
nocidos, nueve apaches, varios anarquistas y vagabundos. 
Los desterrados fueron 67, muchos de ellos ladrones, bol-
silleros, rateros, timadores, pederastas, etc. Los que cam
biaron de domicilio fueron 68, casi todos ellos conocidos 
anarquistas. Esto es, que lo de diezmar á la clase obrera 
queda reducido, sumado todo, á 175 personas. Los que hu
yeron, marcháronse espontáneamente, por temor á las res
ponsabilidades que pudieran exigírseles; el Gobierno no 
había adoptado medidas contra ellos. 

"Las escuelas. No habrá quien ignore hoy que las clau
suradas, salvo algún error que se pudo cometer, fueron 
aquellas en que se daba enseñanza antimilitarista, mu
chas de ellas sin autorización legal; es decir, las escuelas 
en que se daba la misma instrucción que en la Escuela 
Moderna, fundada por Francisco Ferrer. 

nLa escuela clausurada en Valencia, la dirigida por 
Torner, tenía un cuadro en que se presentaba triunfante 
á la anarquía. Samuel Torner fué procesado por injurias 
al Ejército ó indultado por la mayor edad del Rey; he 
ahí sus antecedentes." 
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Después trató la cuestión Ferrer, y dijo: 

uNo juzgaré la absolución de Ferrer en el proceso Mo
rral; la absolución fué la verdad legal; pero si hablaré de 
los antecedentes de Ferrer. Para sus panegiristas, es un 
ser representativo, es un hombre que luchaba contra el 
clericalismo; no es para ellos un revolucionario que inter
viene en los sucesos de Julio, y, es claro, para los que se 
inclinen fácilmente á creer que en España no hay leyes 
ni justicia, lo que entonces se hizo, el fallo, el no haber 
aconsejado el Gobierno el indulto, constituye motivo su
ficiente para esa campaña." 

Trazó toda la historia y antecedentes de Ferrer, sus 
relaciones con Morral y Lerroux y otros revolucionarios, 
para deducir lo siguiente: 

uFerrer Guardia, pues, era un revolucionario, que as
piraba á implantar la República en España. 

"En Octubre de 1908, me previno el Gobernador de 
Barcelona que Ferrer se dedicaba á organizar la Solida
ridad Obrera, Sociedad esencialmente libertaria. A mi 
juicio, la Solidaridad Obrera fué dirigida por Ferrer. 

«Anselmo Lorenzo, uno de los anarquistas más cono
cidos, auxiliar de las propagandas de Ferrer, le dice en 
13 de Septiembre de 1908: «El secretario Moreno—-uno de 
los que se supone que formaba parte del Comité de la 
huelga de Barcelona—me dijo que la Solidaridad Obrera 
podría ser puesta á disposición de Pablo Iglesias." Es de
cir, que la Solidaridad Obrera era una Sociedad eminen
temente revolucionaria. 

"Con esos antecedentes se buscaba en Agosto á Ferrer. 
"Yo creo que no es lícito revisar una sentencia para 

residenciar al Tribunal que la dictó. Se ha afirmado que 
el Tribunal militar cometió un error, que la sentenoia es 
una injusticia; pero descartando, ¿á quién? A l Tribunal 
que la dictó, para descargar la responsabilidad en el Go
bierno. Sobre esto debemos hablar claramente, ¿fis justa 
ó injusta esa sentencia? No se venga con habilidades á de
cir que teníamos el compromiso de fusilará Ferrer y que 
influimos sobre el Auditor general. 
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T>LOS Tribunales militares ejercen una jurisdicción 
igual á la ordinaria. 

«Ahora nos decís que teníamos que condenar á toda 
costa á P'errer. ¿Qué significa eso? Y o no he conocido has
ta hace pocos días al Auditor que intervino en aquel pro
ceso. E n resumidas cuentas, lo que vosotros queréis decir 
es que ese Tribunal militar cometió una injusticia. (Muy 
bien, en los conservadores.) 

«El Sr. Lerroux ha querido representar en Barcelona 
el amor á la Patria y al Ejérc i to . Nos llamáis nada menos 
que asesinos, y aun queréis seguir con aquella represen
tación. A l exterior se os ve una cinta de los colores na
cionales; en vuestra correspondencia decís todo cuanto os 
he leído. (Muy bien, en los conservadores.) 

«No concibo que dist ingáis en t r é Auditor y Tribunal, 
porque ambos son militares. L o que queréis significar, 
pero no tenéis valor para decirlo (Muy b>'en, -en los con
servadores), es que ese Tribunal ha prevaricado, sabiendo 
que herís en su honor á dignísimos representantes del 
Ejército. 

nUn periódico ferrerista, El Eco de Montjuich, bajo el 
t í tulo de "Asesinosn, pone los nombres de cuantas perso
nas compusieron el Consejo de guerra y de los Sres. Cres
po Azorín, Maura y Cierva. Y pregunta: «¿Va á quedar 
impune el asesinato?" Para que veáis cómo se habla con 
mas libertad en el extranjero. 

«Esos vientos circulan por todas partes, y, principal
mente, por donde se siembran; pero donde hay energía en 
el Poder público, ese viento no circula. 

«En cuanto á las causas del fallo, bien se ve que se 
dictó, no por las ideas del hombre, sino por los actos qué 
real izó. 

« E l mismo defensor de Ferrer habló en su informe de 
declaraciones falsas y embozadas de los radicales. 

«No quiero molestar por ahora más la atención de la 
Cámara. Yo confío en que discutiremos cuanto sea menes
ter, para qué no haya sombras en ló que más nos interesa. 

«De aquellos actos de represión, nosotros somos los 
responsables; pero cuando se ataca á algo esencial para la 
vida nacional; cuando oímos todas esas imputaciones á 
Auditores generales, yo creo que es una cuestión que á 
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todos nos interesa. Todos los buenos patriotas, los hombres 
de gobierno deben considerar que esta es una cuestión que 
á todos nos debe interesar.n (Aplausos délos conservadores.) 

Rect i f i cac ión de Iglesias.—El Sr. Iglesias (Don 
Emiliano) rectificó y dijo: 

«El Sr. L a Cierva, que ha sido Ministro de la Gober
nación cerca de tres años, no se ha enterado de lo ocurri
do en Barcelona. Pero si lo sabía, si todo estaba previsto, 
¿por qué desguarnecisteis á Barcelona? 

" E l Sr. L a Cierva ha exhumado textos de los socialis
tas contra nosotros. Pues si á pesar de ellos existe la con
junción, ¿á qué se debe sino á.S. S. y al Sr. Maura? ' 

nEl Sr. La Cierva leyó ayer una carta, cuya proceden-; 
cia ignoramos. ¿Queréis decirme si el juicio de la Cámara 
no ha de ser contrario á quien usa de los procedimientos 
que usó el Sr. L a Cierva? 

"Afirmó el Sr. L a Cierva que la Solidaridad Catalana 
se debió al terrorismo. Ahí está el programa del Tívoli. 
¿No os dice nada? 

" E l Sr. L a Cierva nos ha hablado de absoluciones y de 
sobreseimientos. ¿Pero es que eso se lo quiera apuntar el, 
partido conservador? ¡"Si él no sobreseyó ningún proceso! 

"Hablaba de unos cuantos desterrados. ¿Pero no ha 
reconocido el mismo Sr. L a Cierva que tuvieron que emi: 
grar á miles los obreros? 

«Se cerraron todos los Ateneos obreros de Cataluña, in
cluso el de San Andrés, cuya primera piedra puso el Rey. 

"La represión gubernativa se llevó al extremo de cerrar 
las Cooperativas de consumo. ¿Se daban allí enseñanzas 
antimilitaristas? ¿Se daban en el Dispensario módico clau
surado? 

"¡Que no ha intervenido la Defensa Social! ¡Si el mis
mo Sr. Cambó, vuestro devoto amigo, lo ha dicho y lo ha 

-censurado! 
"¿Conque no ha habido represión? ¿Y el telegrama de 

S. S. en que ordenaba la expulsión de los anarquistas, dé 
los extranjeros y de los radicales?» . 

Se levantó la sesión. 
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DIA 10.—La cues t ión re l i g io sa .—Mít ines y 
manifestaciones anticlericales.—En esta fecha (era 
domingo) se celebraron en muchas poblaciones de España 
actos de protesta anticlerical. 

En Barcelona, una Comisión de cerca de cincuenta se
ñoras librepensadoras, de las barriadas de Gracia y San 
Gervasio, estuvo en el Gobierno civi l , para entregar al 
Gobernador un mensaje de simpatía hacia la política ra
dical del Gobierno. 

A las cuatro de la tarde, se organizó en la plaza de 
Urquinaona la manifestación femenina de simpatía al Go
bierno por su política en la cuestión religiosa. 

Figuraron en ella unas cuatro ̂ ó cinco mil mujeres. 
Durante todo el trayecto hasta llegar al Gobierno civil 
fué engrosando la manifestación. A l frente de ésta iba un 
estandarte rojo con las inscripciones u¡Abajo el clerica
lismo!», ujViva la libertadla 

Hubo mítines ó manifestaciones anticlericales en Za
ragoza, Bilbao, Algeciras, Orense, Reus, Vitoria, Toledo, 
Tortosa, Ronda y Tenerife, y los hubo clericales en Gra
nada y Palma de Mallorca. 

En Granada, presenciaban el desfile numerosos grupos 
de republicanos y liberales, y como los reaccionarios da
ban gritos y vivas que parecían retos, se originaron al
gunas colisiones. Hubo mutuos improperios, bofetadas y 
palos. Los neos daban vivas al Papa-rey y á la unidad ca
tólica, y los espectadores de la manifestación vitoreaban 
á Canalejas y á la libertad de conciencia. También se oye
ron vivas á la República y muera á los frailes. 

La manifestación acabó en una confusión grandísima. 

DIA 11.—La c u e s t i ó n religiosa.—Otra protes
ta de la Santa Sede.—El Sr f Ojeda telegrafió al M i 
nistro de E3tado notificándole que el sábado último reci
bió una nota del Vaticano protestando, en forma violenta,, 
contra la llamada ley del candado, relativa á la prohibi
ción del establecimiento de Asociaciones religiosas en 
España. 

La síntesis del nuevo documento del Vaticano consis
tía en protestar por haberse presentado á las Cortes un 
proyecto sobre el régimen de las Asociaciones religiosas, 
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prescindiendo de dar cuenta del'propósito al Vaticano, 
cuando con él sostenía el Gobierno una negociación aoer-
ca de la misma materia. 

DIA 12.—Los expatriados.—Un interesante de
bate fué planteado esta tarde en el Congreso con ocasión 
de una pregunta del Sr. Salvatella. 

Se hacía eco el Diputado republicano de la situación 
aflictiva de los numerosos expatriados españoles que se 
hallaban en la frontera con motivo de los sucesos de Bar
celona, y reclamaba declaraciones concretas y terminan
tes del (Gobierno respecto de si podrían regresar libre
mente, sin temor de persecuciones, ó se exponían, por el 
contrario, á sufrir medidas represivas, dejando entrever 
la amenaza lanzada por algunos, de que el día 27 entra
rían por la fuerza en España. 

E l Sr. Canalejas, que había ya tratado de este asunto 
en el Consejo de Ministros, declaró que aquellos sobre 
quienes no pesasen delitosó fuesen desertores podían rein
tegrarse á su patria inmediatamente; que para otros es
taba en sus propósitos el dar una amnistía; pero que no 
podía aconsejar ésta cuando se le hablaba de amenazas y 
tenía además noticias de que la minoría republicana era 
legalista en el Parlamento y revolucionaria fuera, y si 
todos los que la componían no lo eran, los informes que en 
el cumplimiento de su deber había adquirido le permitían 
afirmar que muchos de ellos conspiraban activa ó incesan
temente. 

E l debate tuvo una conclusión: la de haber declarado 
el Jefe del Gobierno que no cedería ante ningún género 
de amenazas y que no estaba dispuesto á que se repitiese 
la semana sangrienta, y su confesión de que á la sazón se 
conspiraba en España contra el régimen establecido. 

Las declaraciones enérgicas del Sr. Canalejas fueron 
muy aplaudidas, aunque no faltó alguien que las criticó 
por alarmantes. 

Importante rect i f icación de Iglesias (D. Pa
blo,).—El jefe socialista rectificó en esta fecha, haciendo 
las importantes declaraciones siguientes: 
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• «¿Po rqué se ha realizado nuestra conjunción con los 
republicanos? E l Sr. Maura ha sido e l causante de nuestra 
unión. Vosotros, conservadores, habéis hecho-más contra-
la Monarquía que nosotros, porque habéis puesto á la ins-
titjición monárquica en condiciones de que no pueda pa
sear, meses por Europa. {Él Presidente agi
ta la campanilla.) . 

«El Sr. La , Cierva, ; l eyó unos escritos exactos; pero 
otros totalmente inexactos. Algunos de éstos se refieren 
á la reseña .del* mi t in verificado en Lux-Eden . Y o , que no 
me dir igía á soldados, sino á paisanos, decía á mis oyen
tes: «No t i réis abajo; tirad arriba." Es decir, no t iréis a 
los inferiores, á los iguales á vosotros, sino á los causan: 
tes de todo. (Grandes rumores.) . .• 

«Nosotros no somos partidarios de la propaganda por 
el hecho. E n muchos casos, matando á un patrono, sólo, 
haríamos la causa del heredero. (Risas.) Pero en las oca
siones en que la ley no se respeta y el obrero se ve ultra
jado, el recurrir á ese procedimiento me parece legítimo, 
y santo. También encuentro legí t imo el atentado cuando 
el obrero no tiene ya Tr ibunal adonde acudir para recla
mar su derecho. (Grandes rumores.) Borrad la historia, 
que habla de Reyes decapitados por burgueses. 

" E l Sr. L a Cierva, en su empeño de demostrar que 
Ferrer fué jefe de la revolución, leyó q u é sé yo cuán ta s 
cosas, que me afirmaron más en el convencimiento de la 
inculpabilidad del fusilado. 

" Y o no he visto dato alguno que pruebe que el señor 
Ferrer fué jefe del movimiento. 

" Y o creo que el Tribunal que juzgó á Ferrer se equi
vocó. E l Sr . Maura, que goza fama de gran jurisconsulto, 
debió ver los errores de esa causa. Por nó haber otorgado 
el indulto fué culpable el Sr. Maura, y culpable sigo con
siderándolo. No se ha probado en n ingún sitio que Ferrer 
fuese jefe del movimiento." (Aprobación en algunos esca
ños de los republicanos.) 

D I A 1 3 . — £ 1 mensaje en el Congreso.—Ama
do, Ventosa, Corominas, Ossorio.—Continuó en 
esta fee-ha el debate del mensaje, interviniendo los seño 1 

res siguientes: Amado, que á t í tu lo de mili tar defendió al 
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Ejército; Ventosa, diputado regionalista catalán, qué 
acusó al Gobierno de no haber consignado en el mensaje 
ni una sola palabra alusiva á la cuestión catalana; Coro-
minas, federal, que explicó el sentido anticlerical de los 
sucesos de Julio, por el exceso de conventos en Barcelo
na, y el Sr. Ossorio y Gallardo, como gobernador de Bar
celona al iniciarse los sucesos. 

. Este dijo que el problema de Barcelona es muy gran
de, por la anarquía moral y material que reina, en la cual 
todos tienen alguna responsabilidad. 

«Tenían—dijo—responsabilidad los directores de al
gunos grupos por sus lirismos, creyendo resucitar hechos 
históricos. Tenían responsabilidad también las Autorida
des radicales y los carlistas, que van abusando mucho de 
sus aplechs. ; 

«El mal está en la pasión y en la intransigencia dé 
todos, no en discutir hechos de un Ministro ó un funcio
nario suyo.» 

Hizo constar qué era inexacto le sorprendieran los su
cesos en el Tibidabo, leyendo recortes de periódicos radi
cales para demostrarlo, censurando que en Barcelona dí
gase una cosa y en Madrid otra. 

Terminó el Sr. Ossorio diciendo que fuera él ó el se
ñor L a Cierva el equivocado, todos por igual condenaron 
á los autores de los sucesos y á quienes los ensalceu. 

También intervinieron brevemente en el debate los 
Sres. Giner de los Ríos y Azzati . 

DIA 14.—Discurso de Lerroux.—Era esperado 
con gran interés el discurso del jefe de los republicanos 
radicales, Sr. Lerroux. Tanto se le había combatido, tan
to se había hablado y supuesto acerca de su actitud, 
que sus palabras eran aguardadas con verdadera ansiedad 
política. 

En esta fecha habló, diciendo: 

«De las cuestiones que estos días monopolizan la 
atención de la Cámara ha de hablarse mucho, hasta que 
se llegue á la revisión del proceso Ferrer, y yo espero que 
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en otra ocasión tendré que ocuparme de cosas que ahora 
quizás no fuesen oportunas. 

«Me limitaré, pues, no á contestar á todas las acusa
ciones que se me han dirigido, porque son algunas de tal 
índole, que.ni contestación merecen; me ocuparé princi
palmente de lo dicho por el Sr. La Cierva. 

nDecía S. S. que los sucesos de Barcelona fueron pro
movidos por los elementos lerrouxistas aliados con los 
anarquistas, y que, en definitiva, los responsables de todo 
lo ocurrido éramos el Sr. Ferrer y yo. 

«Claro que esta consecuencia es natural en la lógica 
de S. S., que diecurre de esta manera: Morral, amigo de 
Ferrer; Ferrer, amigo de Lerroux, pues Lerroux es cóm
plice del atentado de la calle Mayor. 

«Hace algún tiempo, cuando el Sr. Maura fué encar
gado de formar Gobierno y comenzó su política de repre
sión, yo pensé que sus propósitos eran unir á las derechas 
frente á las izquierdas y desarrollar una política que 
constituyese una potencialidad, un estado semejante al 
que en la actualidad existe en Bélgica. 

«Se halló el Sr. Maura con que frente á sus proyectos 
existia en algunas regiones un avance de la democracia, 
que era preciso exterminar, pero que ofrecía enorme re
sistencia. 

" Y desde aquel momento dedicó todas sus energías á 
combatir el fermento revolucionario catalán, entendiendo 
por radicales y revolucionarios á todos los que no simpa
tizan con la dinastía reinante. 

«Claro que los proyectos del Sr. Maura, en lo que res
pecta á Cataluña, no se desarrollaron con la facilidad que 
él suponía, y que su amor propio de hombre acostumbra
do á conseguirlo todo fácilmente, incluso llegar á ser jefe 
indiscutible de un partido, se resintió algún tanto, y de
cidió exterminar el radicalismo catalán, sin reparar en 
medios.« 

E l orador recordó la época en que llegó á Barcelona, 
diciendo que entonces imperaba allí la política sagastina, 
y que él, comía cooperación de algunos otros elementos 
oatalanes, consiguió extinguir el caciquismo y purificar 
el sufragio. 
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«Después, otros Gobiernos liberales y conservadores 
que sucedieron al de Sagasta—añadió—/fueron en Cata
luña de torpeza en torpeza, y como á nosotros, acaso por 
un capricho de la suerte, nos acompañaba el acierto, en 
póoo tiempo contamos con la simpatía de gran parte de la 
región, llegándose á formar ese partido que e lSr . L a 
Cierva llamaba lerrouxista, concediéndome un gran ho
nor con ello. 

"Así las cosas, llega la Solidaridad Catalana, y me 
derrotan en unas elecciones. 

«Mi ausencia del Congreso satisfaría al Sr. Maura; 
pero aun le quedaba algo que conseguir. Los Diputados 
de la Solidaridad eran casi todos ellos antimonárquicos. 

«No pudo hacer más S. S. y todos sus Ministros para 
que, cuando la disolución de la Solidaridad llegase, todos 
sus elementos ingresasen en el partido conservador. 

«Quizás el Sr. Maura se hallaba satisfecho de sus tra
bajos en este sentido; pero en Cataluña aun quedaba algo; 
quedaba yo. 

«Por eso se aprovechó un escrito mío para separarme 
de Cataluña. Se me obligó á recluirme en una cárcel ó á 
huir de España. 

nYo no quiero acusar al Tribunal Supremo, al cual he 
defendido en otra ocasión; pero mi confianza en su justi
cia, desde que se dictó contra mí aquella sentencia, ya no 
es la misma que antes. 

»E1 Sr. Maura se confundió también en el procedi
miento empleado para deshacerse de mi. Desde que se co
menzó á perseguirme y yo me vi obligado á salir de Es
paña, mis amigos aumentaron más cada día. 

" Y no hay que decir que^no he sufrido. Cuando se co
metió la vileza de suponerme complicado en el atentado 
de Hostafranchs, pasé instantes crueles." 

Refirió lo que le sucedió en Rubí, donde el pueblo tra* 
taba de lyncharle. 

«Entonces se me llamó eso que le han llamado á S. S. 
estos días, Sr. La Cierva: asesino.» 

Se suspendió la sesión, y el orador quedó.en el uso dé 
la palabra para la siguiente, 
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Esta primera parte del discurso del Sr. Lerroux fué 
muy favorablemente comentada. 

DIA 15.—Discurso de Lerroux.—Continuó el se
ñor Lerroux su discurso, suspendido el día anterior, y des
pués de hacer constar detalladamente que el Sr. Maura 
había fracasado en toda su política, dijo, defendiendo la 
conducta seguida por el orador en Cataluña; 

u¿Cómo he actuado yo? Preciso es que yo hable de mí 
mismo para defenderme de los ataques. En el orden polí
tico, en 1901, cuando llegué á Barcelona, ayudado por 
unos y por otros, comencé mi labor. Los elementos regio-
nalistas y los republicanos pudimos conseguirla depura
ción del censo, organizar partidos modelos. E l radical, sin 
jactancia alguna, ha sido en Barcelona un valladar para 
fermentos separatistas que se producen cuando el ser es
pañol no causa bienestar. Detúvose el curso de esa corrien
te; se ha reducido á la impotencia cuando esos elementos 
han tenido representación; pero no han muerto del todo; 
pueden volver á surgir con caracteres más vigorosos que 
en el pasado- Y nótese que el clericalismo ha sido su apo
yo principal. Van hacia la derecha, lo mismo en Catalu
ña que en Vizcaya. Mejor; cuaüto más á la derecha va
yan, más pronto recibirán tierra sagrada. (Rumores.) 

»Si el Ejército representa el brazo de la Patria, nadie 
puede vanagloriarse como el partido republicano de haber 
salido en defensa de los unciales para que no fuesen co
rridos por las ramblas. 

nEl Ayuntamiento de Barcelona ha visto subir sus va
lores. Aunque se me ha llamado emperador, nadie me ha 
podido llamar cacique. 

"En el orden social, he hecho mucho más que todos los 
que se llaman representantes del orden. A l llegar yo á 
Barcelona logré incorporar al partido republicano elemen
tos que derivaban por cauces peligrosos. Buena parte de 
los anarquistas evolucionaron y vinieron á integrar los 
partidos republicanos. 

nAntes de aquella fecha, las huelgas turbulentas eran 
frecuentes. Después se humanizaron, por tener represen
tantes en el Municipio, en la Provincia y en el Congreso. 
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Con frecuencia se suspendían las garantías y ocurrían los 
atentados terroristas—antes ir yo á Barcelona, entiénda
lo el representante de la Defensa Social—; el partido ra
dical ha logrado encauzar á los elementos obreros, y he
mos tenido la fortuna de que se incorporen á nosotros las 
mujeres y los niños. Así, la mayoría de los cincuenta y 
tantos Centros de Barcelona tienen escuelas, Cooperati
vas de producción y consumo, etc. 

«Y un partido que realiza uua acción social de esta 
naturaleza, ¿puede ser tachado de perturbador? 

«Ahora vengo ya á otro fin concreto de las acusaciones. 
Se me tachaba por mis relaciones con Ferrer. No tengo 
por qué negarlas; sería una vileza que las negase. 

«Yo era amigo de Ferrer, porque Ferrer era un hom
bre de voluntad, de corazón, que hizo amistad con Ruiz 
Zorrilla. Le conocí al volver él de París. Entonces era 
Ferrer un republicano progresista ortodoxo. Cuando Don 
Manuel Ruiz Zorrilla murió, se me invitó por el Sr. Fe -
rrer á asumir la jefatura del partido progresista. L a carta 
en que contesté á la invitación decía: «Madrid, 12-1-901 
—fíjense los Sres. Diputados en la fecha—.« Amigo Fe-
«rrer: Se aprecia mi concurso en más de lo que vale. 
«¿Cómo va nacerse la República sin republicanos? Quere-
»mos que todos trabajen para que todos produzcan. Se ne-
«cesita una transformación social. Lucharemos hasta con
seguir que todos trabajen y todos coman, sin Dios ni amo. 
«Ahí tiene usted el esqueleto de mis ideales. Pero no puedo 
«levantar pendón, no quiero levantarlo. Lo que hay que 
«hacer es propagar en todas partes, y un día, aprovechan-
«do una ocasión, á la calle.» 

«Esta carta está escrita, como habéis oído, en circuns
tancias que pueden llamarse excepcionales, á raíz de los 
desastres de 1898. Pues qué, ¿el Sr. L a Cierva ha pensa
do siempre como piensa al presente, si es que al presente 
piensa como parece deducirse de sus actos? ¿No ha figu
rado el Sr. L a Cierva en el partido republicano? E l mis
mo Sr. Maura, ¿ha pensado siempre lo mismo? 

"Se ha dicho que con mi declaración eu París despres
tigió el nombre de la Patria. Allí fué porque de mi testi
monio dependía la vida de varios hombres. Así iría yo á 
salvarla vida de los Sres. Maura y L a Cierva. (Bien, 
bien, en varios bancos.) 
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"Allá fui sabiendo á lo que iba. Pero no se me inte
rrogó por el Fiscal de Paris, como se ha dicho aquí, por
que SS. SS. sólo acogen lo manifestado por los periódicos 
cuando les conviene. Me preguntó si creía que la Policía 
había preparado el atentado, y dije que la Policía podía 
haber preparado algo relacionado con el atentado de la 
calle de Roñan, porque la Policía, antes con más motivo 
que ahora, me merecía muy poca confianza. Yo conozco 
Jo que esa Policía hizo en Montjuich. Yo creo capaz de 
inventar todo lo inventable á aquellos que, como el te
niente Morales, fingen el descubrimiento de unas bombas 
para ganar un ascenso. 

"No, Sr. La Cierva, yo no he desprestigiado á mi Pa
tria; el nombre de nii Patria nadie, nadie, le ha honrado 
más que yo. En cambio, SS. SS. obligaron alas Autori
dades francesas á que, antes del tiempo señalado en los 
tratados, saliese yo de Perpignan y me internase en Fran
cia, mientras que á elementos separatistas se les permitía 
residir,en la frontera." (Muy bien, muy bien, en los mis
mos escaños.) 

Hablando del terrorismo, dijo: 

«Yo os puedo decir que he llamado á todas partes para 
buscar la pista del terrorismo. Ha sido tarea inútil. E n 
tonces me he entregado al deporte imaginativo. S i yo di
jera, lo que he pensado, cometería una gran injusticia. 
Porque, ¿dónde han estallado estas bombas? En las fábri
cas, en las procesiones, en el teatro. Esas son anarquistas. 
Han estallado también en las ramblas, en la calle de Fer
nando, donde se reúnen esas damas anatematizadas desde 
los pulpitos. Cuando el partido radical fué vencido, no 
hubo bombas; cuando triunfó, volvieron á surgir. ¿Dónde 
han estallado estas bombas? ¿Qué diría el representante 
de la Defensa Social y de Ru l l si por esto dijera que las 
bombas terroristas son de eclesiásticos? No, Sr. Dalmacio 
(Risas), yo no podría decir eso, porque no tengo base para 
decirlo. ¿Por qué usando de este procedimiento se nos ha 
atacado á nosotros? E l fanatismo sólo se da en los extre
mos., Defenderme de esa injusticia sería ponerme al nivel 
dp los que ¡me acusan. (Muy bien, en diversos escaños.) 

«Venimos á parar en la semana trágicaj que encontró 
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á los Sres. Maura y L a Cierva en la situación de ánimo 
adecuada á los fracasos que sufrieron. Más que vencidos 
habían sido humillados. 

«La semana trágica fué una cosa espontánea, no pre
parada, en cuya represión se amoldó el Gobierno al pro
grama de la Defensa Social. Se persiguió á hombres que 
apenas si habían hecho más que rozar el Código penal ¿ se 
suspendieron periódicos, se clausuraron escuelas, laicasy 
neutrales. E l Sr. Crespo Azorín, gloria del profesorado, 

fué de Gobernador á Barcelona para anular á Calomardé. 
»Si la semana trágica tuvo los aspectos que adoptó en 

Barcelona, fué obra de una ley natural. Allí hay organi
zación adecuada; por ello cualquier motivo de dolor ó de 
protesta tiene mayor resonancia. 

«Nosotros, ningún partido de Barcelona, tienen nada 
de común con los saqueadores ó ladrones, sino con los que 
asistieron á los actos de violencia y no mancharon sus 
manos con sangre de inocentes, haciendo que esa revolu
ción haya sido la más humana; con ésos mantenemos la 
solidaridad. ¿Cuándo habéis visto que en las revoluciones 
no se hayan quemado los conventos? Echad la vista á 
vuestros primogenitores, y nomás allá de la tercera gene
ración encontraréis los homicidas, los incendiarios de con
ventos, los violadores de monjas en 1835. Yo tengo la se
guridad de que hablarán los Sres. Azcárate y Alvarez 
(D. Melquíades); pero, sea como quiera, el partido radi
cal tiene que decir que, fuera de los delitos comunes, sin 
haber tomado la iniciativa de los sucesos, no lanza exco
muniones. Y tengo que decir más: que el partido radical 
no prepara la reproducción de esos sucesos, pero s i sur
giesen otra vez cogiéndole preparado, los aprovecharía 
para lograr la implantación de sus ideales. 

«Se ha llamado semana gloriosa, sí, á la de Barcelona. 
La sangre vertida redime todas las culpas cometidas. 

nLa represión que siguió á la semana trágica, en sus 
comienzos fué cobarde; en su desarrollo, injusta, fiera y 
cruel. Sobre ella el Sr. Canalejas, en una reunión de sus 
amigos, dijo que había sido cruel, que los odios y los ren
cores se producen con una conducta desatentada del P o 
der público. 

" E l Gobierno del Sr. Maura puso en práctica procedí-
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míen tos relegados á las naciones de civilización incipien
te. E n Francia, hace tres años, aun habiéndose sublevado' 
unidades orgánicas militares, no hubo un fusilamiento. 
E l de Ferrer, por injusto é inicuo lo tengo; con e lcrite-
rio de otras personalidades, por ilegal lo tengo también. 

, «Acaso tengan razón los que dicen que esta bien sen
tenciado el Sr. Ferrer; pero lo que sí digo es que el señor 
Moret, en el caso del Sr. Maura, no hubiese fusilado á 
Ferrer, y esto por altísimas consideraciones polít icas. E l 
Sr. Maura no podía alegar ignorancia de lo que ocurría 
en Europa; pero si la alega, aun más en nuestro abono 
para que no vuelva á ocupar el Poder, porque no se ente
ra d é l o que ocurre en la Europa civilizada. (Muy bien, 
muy fríen, en diversos escaños.) 

»El fusilamiento de Clemente García ¿qué finalidad 
tuvo? ¿A qué fin político respondió? Se trataba de un 
joven que no tenía la plenitud de su conciencia. Su de
fensor pidió que fuese sometido á examen pericial. No 
se accedió. Sólo fué acusado, por un policía—por cierto 
que había militado ese policía en las filas carlistas—y n i 
siquiera era testimonio de presencia, puesto que dijo que 
lo hecho por el carbonero se lo habían delatado unos con
fidentes. 

"Pero hay más: los vecinos de la calle negaron los he
chos que se le imputaban al desventurado Clemente Gar
cía. Aun cuando no fuera verdad, aunque estuviese pro-; 
bado que Clemente García bailase con una momia, ¿por 
qué el Sr. Maura no aconsejó el indulto? (Sensación.) ¿Ve 
S. S. cómo tenemos derecho á decir que fué cruel? 

"Déjenos S. S. con la esperanza de que un largo os
tracismo del Poder le permita desprenderse de esas res
ponsabilidades. (Muy bien, en varios escaños.) 

"Nos habéis atacado de antimilitaristas. Vosotros no 
habéis distinguido, porque no sabéis de esas cosas; habéis 
querido decir antimilitares. Somos antimilitaristas por lo 
mismo que somos anticlericales, porque queremos la su
premacía del Poder c iv i l . 

"Vosotros, los que nos llamáis antimilitares, quizás no 
habéis visto á vuestros padres atravesados por las balas, 
n i á vuestros hermanos regar el suelo con sangre en de
fensa de la Patria, n i habéis vivido la vida del militar. 



JULIO DE 1910 337 

E l que ostente como yo esos títulos, esa ejecutoria, que 
venga á contender con nosotros. 

»E1 hacer la crí t ica de un Tribunal mili tar no supone 
ofender al Ejército. ¡Conque se puede discutir al Tr ibu
nal Supremo y no vamos á poder discutir á un Consejo de 
guerra! Hasta podría llegarse a acusar á los individuos 
que compusieron un Consejo de guerra. 

«¡Ah! No. Lo que pretendéis es que el Ejército inter
prete de mala manera nuestras palabras y realice un acto 
contra nosotros. ¿Quién ofende al Ejército? ¿Es que no 
fuisteis vosotros los de Cavite, los que consentisteis en la 
entrega de Santiago de Cuba? ¿No sois vosotros los que 
estáis consintiendo que una camarilla á su placer d is t r i 
buya las recompensas, en perjuicio de la disciplina del 
Ejército? 

«Lo que vosotros afirmáis de nosotros es injusto, pue
r i l y ofensivo para el propio Ejército. Nosotros amamos 
al Ejército tanto como vosotros, por lo menos; pero no al 
Ejército pretoriano, sino al guardador de la soberanía na
cional, allí donde ésta resida. {Aplausos de los republi
canos.) ' 

"De todo cuanto he dicho atribuyo la responsabilidad 
al Sr. Maura, quien, además de tener el honor de esa res
ponsabilidad, tiene el de ser pararrayos de esa misma res
ponsabilidad. . 

"Con la misma ley vigente, en tiempo del Sr. Moret, 
no se fusiló á nadie n i se extremó el rigor. ¿Quién faltó á 
la ley? Y o creo que el Sr. Maura. 

nY entiendo que el Sr. Maura es responsable, además, 
por no haber aconsejado el indulto. Y o renegaría de mi 
propia personalidad si no dijese que, si es reglamentario 
y hay suficiente número de Diputados, al Sr. Maura e x i 
giré esa responsabilidad. (Sensación.) 

"¿Cuál va á ser la política de S. S. en el porvenir? 
Pero antes, ahí va lo que vamos á hacer nosotros. 

"L o que vamos á hacer nosotros, los radicales, es s i 
tuarnos de modo que no se nos confunda con los elemen
tos monárquicos n i con los anarquistas. Aspiramos á go
bernar, y por eso pedimos la libertad de cultos, el progra* 
ma socialista, el mejoramiento de la vida. 

«No nos preguntéis adonde vamos; iremos adonde las' 
22 
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circunstancias nos lleven. No nos importará que las ma
sas vuelvan á incendiar los conventos ante la amenaza de 
una nueva guerra c iv i l . Si no se anticipa el Gobierno á la 
voz del pueblo, no le extrañe que la voz de la prudencia 
no se oiga. Que caiga el que caiga. En las cumbres que 
vamos dejando hay cruces como aquella en que fusilasteis 
á Ferrer. ¡Ojalá que esa cruz sea la divisoria de la Espa
ña de la t i ranía y de la teocracia, y de la España nueva 
y progresiva! De todas suertes, á la política representada 
por el Sr. Maura se le puede decir: «Tu reino ya no es do 
este mundo, n (Aplausos y felicitaciones de los republicanos.) 

E l discurso del Sr . Lerroux causó sensación. Se le juz
gó casi unánimemente como un alarde de atrevimiento, 
de habilidad y de elocuencia, pues no renegó de ninguna 
de las doctrinas de su credo, se colocó casi como una Pro
videncia en Barcelona, dijo todo cuanto quiso sin que la 
Presidencia pudiese llamarle al orden, fué la prudencia y 
la corrección de la frase, y, por último, no obstante los 
radicalismos de su partido, presentó á éste como partido 
gobernante y casi de orden, conducta que contrastaba con 
la de otros eminentes republicanos, que habiendo predi
cado siempre las doctrinas de orden, la República conser
vadora j habían hecho recientemente manifestaciones re-, 
voluoionarias. '>..-. 

• D I A 16.—-Importante r e c t i f i c a c i ó n de L a Cier
va.—Rectificó el Sr . L a Cierva, y ocupándose del dis
curso del Sr. Lerroux, dijo lo siguiente; 

«Yo no he dicho que S. S. tenga responsabilidad e x i -
gible, legal, en los atentados de las calles, de Rohan y 
Mayor y el llamado de Hostafranchs. Sólo quise recordar 
que los movimientos revolucionarios se habían producido 
en Barcelona con ramificaciones en otras capitales. 

«•Nos- ha hablado el Sr. Lerroux de su ida á Barcelona 
en 1901. Me interesa hacer constar que, por entonces, el 
Sr* Ferrer instaló.en la misma población la Escuela Mo
derna, y que el Sr. Lerroux triunfó como Diputado en 
1901, cuando todo el mundo creía que estaba derrotado. 
Enl sú primer discurso habló contra iu Guardia c i v i l , d i -
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ciendo que és ta hab ía cometido asesinatos, y en l a cues
t ión social dijo que era imposible establecer l a a r m o n í a 
entre el capital y el trabajo, como es imposible estable
cerla entre el l adrón y el robado. 

" L a amistad entre los Sres. L e r r o u x y Fer rer y a l a 
hemos podido apreciar en diversos documentos. Fer rer 
era anarquista, y sus enseñanzas se daban en muchos 
Centros sostenidos por vosotros. De a h í el enorme con
flicto en que S. S. se ve. 

«Por esa s i tuac ión especial, el Sr . L e r r o u x se vio per
plejo; a l regresar de Buenos Aires no v ino directamente 
á la P e n í n s u l a . 

E l S r . L e r r o u x . — F u i á Londres, adonde antes de sa
l i r de Buenos Ai res hab í a anunciado que i r í a . 

E l S r . L a C ie rva : «Por la simple lectura de l a convo
catoria del m i t i n celebrado en P a r í s en contra de l á re
pres ión , podía colegirse que se h a b í a n de adoptar acuer
dos que m a n c i l l a r í a n el nombre de la madre Pa t r i a ; s i n 
embargo, e l Sr. Ler roux se adh i r i ó á él anticipadamente. 

"Di jo S. S. que para salvar la vida de un hombre ha
bía ido á declarar á P a r í s . ¿Cómo en sus per iódicos pide 
que nos maten al Sr . Maura y á mí? (Para probarlo leyó 
un recorte de El Progreso, de Barcelona, en que se decía 
que todo es l íc i to para combatir á los monárqu icos . ) 
. " Y o no he imputado i n t e r v e n c i ó n ' d i r e c t a a l Sr. L e 

rroux en los atentados contra el Rey ; pero e x a m i n á n d o 
los, qu izás encontremos remedio á tanto peligro. Juntos, 
en lo que á todos nos interesa, podremos conjurar los mo
ná rqu icos el peligro á que me refiero. 

^ E n el registro de Mongalb se encon t ró una carta de 6 
de Marzo de 1906, en que se leía: " H á g a m e e l favor dé 
"decir á Roca—que era Morral—que los actos decisivos se 
«esperan de la gente* joven" . Esta carta la d i r ig ió E s t é -
vanez á Ferrer . Pocos días después , el Sr . E s t ó v a n e z es
tuvo en Barcelona, y luego marchó al extranjero;. Mo r r a l 
v ino á M a d r i d y a t e n t ó contra los Reyes. Son datos nada 
m á s . No comento. (Rumores.) 

n E l S r . Ler roux a p u n t ó ayer l a idea de que las bombas 
de Barcelona son obrado los ecles iás t icos . T a m b i é n i n s inuó 
esa idea El País acerca del atentado del 31 de Mayo de 
1906. Nakens , por entonces, trataba de salvar á Mor ra l , 
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«Vamos á lo ú l t imo, á la represión. Muchas escuelas 
fueron cerradas por no tener autorización; sólo se suspen
dieron algunos periódicos; varios emigrados huyeron es
pontáneamente . 

»En todos los países donde han ocurrido atentos terro
ristas, se han dictado medidas de excepción; aquí , n i nos 
quieren dejar cumplir las leyes vigentes. 

" E l Sr. Lerroux nos habló del fusilamiento de C l e 
mente García; pero con inexactitud. Se le condenó á 
muerte por haber construido, con otros, una barricada 
desde la que se hizo fuego á la fuerza pública, y por pro
fanación de cadáveres. E l Consejo Supremo de Guerra y 
Mar ina sólo le condenó por el delito de rebel ión. (Rumo-
res.) Quería que así constase.»? 

Discurso de D í a z - A g u a d o . — Rectificaron varios 
oradores, y consumió el segundo turno en contra del men
saje el diputado tradicionalista Sr . Díaz-Aguado Sala-
berry. 

Comenzó diciendo que el actual Gobierno era un peli
gro y que ya había hecho lo bastante para excitar todas 
las pasiones. 

Afirmó que el Sr. Canalejas, sin solicitarlo, obtuvo el 
Poder por la camarilla. 

Requir ió al Sr. Moret para que explicase la broma que 
le dieron en el úl t imo Carnaval. 

Quedó en el uso de la palabra para el día siguiente. 

D I A 18.—Proyectos del Conde de Sagasta.— 
A l comienzo de la sesión, el ministro de la Gobernación, 
Sr. Conde de Sagasta, leyó los proyectos siguientes: 

E l de construcción de casas para obreros, que com
prende cuarenta y cinco art ículos, divididos en seis capí
tulos, cuyos epígrafes son: «Jun tas locales para el fomen
to y mejora de las casas baratas», «Medios para facilitar 
la construcción»', «Operaciones de seguro", « in tervención 
de los Ayuntamientos", «Concesión de los beneficios de la 
ley" y «Sucesión hereditaria de las casas baratas». 

Otro modificando la ley vigente sobre accidentes del 
trabajo, que consta de cuarenta y tres artículos, divididos 
en est^s capítr^os: «Responsabilidad é indemnizaciones 



JULIO DE 1910 341 

de los accidentes», uPrevención de los accidentes»? y «Se
guro contra accidentes». 

Y otro dejando en suspenso la ley de Tribunales in
dustriales de 19 de Mayo de 1908, excepto las disposicio
nes á que se refiere el artículo adicional de la misma. 

D I A 18.—Discurso de Díaz Aguado.—Este D i 
putado tradicionalista terminó su discurso diciendo, en
tre otras cosas: 

Que la Real orden dictada por el Sr. Canalejas dero
gando la del Sr. Cánovas sobre los signos exteriores del 
culto, envolvía una provocación para los elementos católi
cos, como se entendió que lo envolvía, años ha, el colocar 
placas del Corazón de Jesús en las fachadas de las casas. 

Declaró que la interpretación extensiva de los pre
ceptos de la Constitución vigente podía lanzar fuera de 
ella á los católicos, con lo que el Sr. Canalejas perjudica
ría á los intereses que representaba. 

Protestó contra las escuelas laicas. 

PoaTBLA.—El Sr. Pórtela le contestó en nombre de la 
Comisión. 

Recordó que la tradición española, conforme al propio 
Derecho canónico, es la de someter el nacimiento de las 
Congregaciones al examen de la potestad civi l , y terminó' 
diciendo que los mismos Reyes Católicos, al recibir á un 
Legado pontificio, rechazaron las asperezas con que el 
Vaticano les trataba, por ser opuestas á sus regias prerro
gativas. 

E l Sr. Ibarra (D. Gabriel), que habló para alusiones, 
lamentóse de la política anticlerical del Gobierno. 

E l Sr. Feliú defendió á las Ordenes religiosas. 

Discurso de Alvarez.—Aunque se dijo que no i n 
tervendría en el debate el gran orador republicano Don 
Melquíades Alvarez, lo hizo en este día, pronunciando 
un discurso elocuentísimo, en el cual dijo: 

«Los [sucesos de Barcelona fueron originados por el 
ambiente de Cataluña y por la política que encarnaba el 
Sr. Maura. Las ansias de renovación política se sienten 
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con más intensidad en Cata luña que en el resto de Espa
ña . E l partido radical tiene masas compactas; también 
tiene arraigo el partido regionalista. Finalmente, hay-
grupos políticos apartados del régimen. No hay allí par-
tidos dinást icos. 

nEl elemento común de los partidos de Cata luña es el 
odio al Estado. De modo que aquel espíri tu colectivo de 
protesta de que os hablaba antes, propende fácilmente á 
la rebelión. 

»Yo voy á demostrar que los principales culpables de 
aquellos sucesos han sido los conservadores. A l pueblo es 
peligroso infundirle esperanzas; cuando éstas se frustran, 
el desengaño es inevitable, y tras él, el enojo, que es el 
precursor de la rebeldía. A l pueblo se le había hecho 
creer que no habr ía guerra, y que la permanencia del Go
bierno conservador era la garan t ía de la paz. 

" E l Sr. Maura, en la oposición y en el banco azul, 
dijo varias veces que no comprometería el porvenir del 
país en aventuras militares. Por eso le aplaudió el país, 
hasta la misma prensa que execráis , excepto una parte 
de la prensa mi l i tar . 

"Cuando el país se encontró con que se le llevaba á l a 
guerra, y con la hipocresía de decir que se trataba de una 
operación de policía, el pueblo se ind ignó . ¿De quién es la 
Culpa? (Sensación.) 

" L a responsabilidad es mayor, si se tienen en cuenta 
otros hechos. Habéis ido á la guerra contra la voluntad 
nacional, cerrando apresura lamente las Cortes. Por eso 
no accedisteis á la pretensión de abrirlas; y , claro, esta 
conducta dio pábulo á la malicia, á los recelos. Da ahí 
que se haya dicho que la guerra sólo tenía por objeto de
fender á un grupo oligárquico; de ahí que la combatieran 
los socialistas; de ahí que se sobrexcitara la opinión. 

" L o ocurrido al principio en Mel i l l a acusa negligencia 
del Gobierno ó incapacidad. 

"Hubiese sido un país envilecido ó ex t raño á las des
gracias de la Patr ia . F u é un desbordamiento legí t imo de 
la indignación popular. (Muy bien, en los republicanos.) 

»La semana t rágica en Cata luña no fué, como decía el 
Sr. L a Cierva, obra de un complot. Eso es una pa t raña 
ridicula, permítame que se lo diga." 
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E l Sr. Lá Cierva.—Lo que yo he dicho está en el 
Diaiio de las Sesiones. . rí 

E l Sr. Alvarez (D. Melquíades): «También está lo^qu© 
yo he dicho. 
< r¿Había complot, Sr. L a Cierva? Si no lo había, como 
yo creo, la responsabilidad no puede atribuirse a l jefe de 
los radicales. 

" S i ocurría todo eso, si se desguarneció á Cataluña, 
no había motivo para reprimir la sedición con una repre^ 
sión rayana en los límites de la crueldad. Me explioo que 
fuera salvaje, inhumana, durante los sucesos; restableoi-
da la calma, el Sr. Maura incurrió en una gran responsa
bilidad. 

" N o hablo de los procesos. No me gusta hablar sobre 
noticias, á lo. mejor inexactas. Yo suplico al Ministro de 
la Guerra que remita los procesos en que haya recaído 
pena-de muerte. Reanudadas las Cortes, derivaremos res
ponsabilidades, suscitaremos esta discusión, porque no es: 
un agravio para el Ejército discutir sus fallos; es ejer
cer el derecho de crítica. Creo que demostraremos que los 
Tribunal65 se.han equivocado, que no hubo rebelión m i 
litar. Castigar por rebelión militar aquellos sucesos ea 
cometer una infracción de ley. Entonces, Sr. Maura, de
mostraremos aquí que no debe extrañar á nadie la pro
testa de Europa, formada, según algunos conservadores, 
por apaches y anarquizantes, en lo que nosotros vemos á 
la representación de la intelectualidad. 

"Habéis cometido la perfidia de quebrantar un suma
rio; habéis cometido la perfidia de desglosar una causa; 
habéis cometido la ligereza de permitir que un funciona
rio acusase á un.individuo ya sometido, á proceso. 

"Con esas protestas habéis motivado una verdadera 
intervención. (Muy bien.) Intervención para defender el 
patrimonio espiritual de la humanidad entera. E l gober
nante que así procede compromete el prestigio de la hu
manidad.» 

L A CRISIS DE FEBRERO.—«Casi no sequé decir de ella. 
E l misterio está entre los Sres. Moret, Canalejas, Conde 
de Romanónos y Maura. (Risas;) La mayoría de los Dipu-; 
tados suponen que fué una crisis constitucional la que dio 
el Poder a lS r . Canalejas. Yo creo lo contrario. 
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i»Y no debéis olvidar que cuando al pais no se le da 
la clave de los cambios, suspicaz busca la gestación de 
aquellas crisis en motivos inconfesables y en maquinacio
nes vergonzosas. Por eso, Sr. Presidente de. la Cámara, 
siempre he creído que sirve mejor á la Monarquía quien 
busca su apoyo en el país y no en las antesalas palatinas. 
(Grandes rumores en algunos escaños.) 

«El Sr. Moret, en Octubre, mereció la omnímoda con
fianza de la Corona, y es de suponer que para realizar el 
programa del bloque. Pero, á los pocos días, el Sr. Maura 
pronunció su famoso discurso de la implacable hostilidad. 
Soy casi un chiquillo para permitirme dar un consejo al 
jefe de los conservadores; ni pensarlo; pero creo que aquel 
discurso fué, más que nada, un arrebato de la pasión, que 
había de producir la ruptura de las relaciones entre los 
partidos monárquicos. 

»¿Cuál fué el motivo de la crisis? ¿Las relaciones del 
Sr. Moret con estos republicanos, tachados por los con
servadores de anarquizantes?» 

Explicó detalladamente los t rámites de la crisis y 
dijo: 

uSubió el Sr. Canalejas al Poder, creo que sin haberlo 
pedido. ¿Cómo explica la crisis el Sr. Canalejas? ¿Por d i 
sidencias de que no tenía noticia el entonces jefe del par
tido, Sr. Moret? L a disidencia para producir la escisión 
tenía que haber sido de tal índole que amenazase al 
partido. 

« E l Rey no puede, no debe hacer crisis. (Campanilla-
zos del Presidente.) Esas murmuraciones de la cámara 
real no pueden ser bastante para producir una crisis mi -
nisterial, porque son murmuraciones de los profesionales 
de la intriga (Rumores.) que asedian á la cámara para 
sus egoísmos y no para servir los intereses del bien pu
blico. (Muy bien, en los republicanos. Rumores en otros es
caños.) 

«Cuando eso se realiza, no es extraño que las respon
sabilidades sé acumulen sobre la cabeza del Monarca. 
(Grandes rumores de los monárquicos. Campanillazos dd 
Presidente. Aplausos de los republicanos.) 

«Señor Presidente, estoy explicando una lección de 



JULIO DE 1910 345 

Derecho político. (Risas en unos escaños y rumores en 
otros.) Y hablaba de la responsabilidad, porque ésta, con 
arreglo á la Constitución, no es del Rey, sino de los par
tidos gobernantes. 

«Esa crisis implica, por parte de la Corona, la desti
tución del Sr. Moret de la jefatura del partido liberal. 
Eso no puede hacerlo la Corona. Por eso los liberales de
bisteis decir que no os considerabais representados. Vos
otros no podéis prestar vuestro concurso á un G-obierno 
que tiene su origen en sucesos anormalmente desarrolla
dos. Lo contrario, ó es una prueba de servilismo ó es una 
falta de confianza en el hombre que os dirigía." 

E l Sr. Presidente del Consejo de Ministros.—Está 
S. S. inventando sucesos. 

E l Sr. Alvarez (D. Melquíades): "¡Como S. S. no nos 
ha dado ninguna explicación! 

«La opinión unge al Soberano á condición de que sea 
el más sometido de los subditos, y cuando la opinión ve 
que el Monarca no obedece... (Protestas de los monárqui
cos, campanillazos del Presidente y aplausos de los republi
canos.) 

"Palabras más duras que éstas dije al Conde de Ro
manónos cuando estaba en el banco azul, y no se me llamó 
al orden. 

«Decía, hablando del régimen parlamentario, que 
cuando el Rey no obedece á los dictados de la opinión, 
peca de desleal y de usurpador." (Grandes aplausos de los 
republicanos. Campanillazos del Presidente.) 

E l orador quedó en el uso de la palabra para el día 
siguiente. 

D I A 19.—Discurso de Alvarez.—Día solemne 
fué éste para la tribuna parlamentaria y para la política 
española. 

A l entrarse en el orden del día, en el Congreso, reanu
dó su discurso D . Melquíades Alvarez. 

L a cuestión religiosa fué el tema único tratado por el 
orador republicano. 

Después de una descripción magistral del poderío del 
Papado y de la Iglesia en las pasadas centurias, dijo y 
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demostró que ya era E s p a ñ a la ún ica Nación sobre quien 
seguía pesando aquel poderío, contrario a l progreso, á l a 
libertad y á la civi l ización. , . ; , ¿ 

Pidió , en nombre de la minor ía republicana, la l ibe r 
tad de cultos, el matrimonio c i v i l , l a secular izac ión de 
los cementerios y la enseñanza neutra. 

«Todo esto—añadió—fué incluido en el programa del 
partido liberal por el Sr . Moret en su discurso de Z a r a 
goza y ratifioado en el de Va l l ado l id . Esa fué la bandera 
del bloque, en cuya campaña colaboraron con nosotros, 
animados, por cierto, de gran entusiasmo, los Sres. Cana
lejas y Conde de Romanones. 

«Y aun en el programa de Zaragoza, que es lo mismo 
que pido yo, en nombre de esta minor ía , le pareció poco 
al Sr. Canalejas, que, en vatios de aquellos mí t ines , es
pecialmente en el celebrado en Logroño, declaró que para 
él no era eso más que el punto de partida, la in ic iac ión 
para obra más grande. 

«Veremos, pues, si el Sr . Canalejas cumple año ra sus. 
compromisos de entonces." ( 

De los actos realizados por el Presidente del Consejo,, 
manifestó el Sr . Alvarez que sólo merecía elogios la R e a l 
orden sobre los cultos disidentes. ¡, 

Censuró la de inscr ipción de las Asociaciones re l ig io
sas en el Registro c i v i l de las provincias, como igualmen
te el proyecto de ley llamado del candado. L a primera/; 
porque es darles personalidad jur íd ica á las Asociaciones 
no concordadas, y el segundo, porque ya no es posible que 
puedan venir á España más Congregaciones. 

Exc i tó al Sr . Canalejas para exig i r al Vaticano la rá
pida t e rminac ión de las negociaciones sobre. el Concor
dato. • • „, 

Refir iéndose luego á la secular ización de los cemen
terios, afirmó que no había necesidad de proyectos de ley 
para lograrlo: ba s t a r í a simplemente con que se deroguen 
varias Reales órdenes que existen en el Minister io de la 
Gobernac ión autorizando á los párrocos para i i tervenir 
los cementerios. 

Cosa parecida, manifestó di r ig iéndose al Min is t ro de? 
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Instrucción' , puede hacerse respecto á la enseñanza de la 
re l ig ión en las escuelas. 

Discurso de M o r e t . — A l terminar el Sr . Alvarez," 
se produjo en escaños y tribunas un movimiento de ex
pectación extraordinario. 

L a Presidencia, ocupada por el Sr. R u i z J iménez , ha
bía concedido la palabra al Sr. Moret, y éste, de pie en 
su escaño, era objeto de todas las miradas. 

Desde el día en que se abrieron las Cortes, todo el i n 
terés político estaba concretado en el discurso que había 
de pronunciar el Sr. Moret, esperando lo que había de su
ceder, y la actitud que había de guardar al explicar l a 
crisis de su salida del Poder. 

E l ilustre orador fué muy parco, aunque elocuente, 
como siempre, en este discurso, y respecto al punto pr in
cipal dijo lo siguiente: 

uDijo ayer el Sr. Alvarez que la crisis estaba rodeada 
de misterios, y que de esos misterios éramos dueños el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, el Sr. Presiden
te de l a Cámara y yo. He de decir francamente que yo no 
veo misterio alguno y que, por mi parte, no tengo n ingu
no que revelar n i n ingún secreto que guardar. 

«Voy, pues, á decir únicamente cómo pasaron las co
sas, á lo cual me considero perfectamente obligado, y á 
lo cual espero, Sres. Diputados, que pondréis atención 
benévola para no exigir más que aquello que estoy en todo 
caso resuelto á decir. 

«Tiene razón el Sr. Alvarez, la tenía ayer cuando su
ponía que el Jefe de aquel Gobierno había tenido ia con
fianza completa y absoluta de S. M . hasta el ú l t imo mo
mento. Verdad. > . 

«Nada tengo que decir de mis relaciones con el Jefe 
del Estado antes del día 5 de Febrero. L a confianza de 
que disfrutaba era omnímoda y tan completa que, reba
sando los l ímites de la política, se extendía á todas las 
esferas de l a vida social, dejando en mi memoria lisonje
ros y agradecidos recuerdos. 

" L a víspera de Carnaval, S. M . se sirvió indicarme, 
que pasaría fuera de Madrid el domingo y el martes, c i -



348 S O L D E V I L L A . — E L AÑO POLÍTICO 

íándome para el lunes; pero llegado éste, me hizo saber 
que, habiendo de marchar á Riofrío, quedaba aplazada 
la entrevista. 

" E l miércoles recibí aviso de adelantar la hora habi
tual de l a audiencia. Llegué , en efecto, á las diez y me
dia, sorprendiéndome no encontrar en la cámara á los 
Ministros de la Guerra y de Marina, á quienes correspon
día el despacho. E l Rey me recibió en seguida y, como de 
costumbre, me preguntó qué ocurría . Y como desde el sá
bado anterior no había tenido el honor de despachar con 
S. M . , le respondí mencionando los dos asuntos que recla
maban su atención: el uno, la actitud y conducta del N u n 
cio á consecuencia de la conversación tenida con el Rey 
el jueves anterior, y el otro, el incidente promovido por 
la deliberación habida en el Ayuntamiento de Madrid 
acerca de la aplicación de la ley Municipal para el nom
bramiento de sus empleados. 

«De la primera cuestión, n i el Minis t ro de Estado n i 
el Presidente habían podido dar cuenta al Rey , y tanto 
por su importancia como por la satisfactoria impresión 
que había producido en el Gobierno, tuvo lugar preferente 
en mi relato. 

"Pasó después á exponer la t ransformación que había 
sufrido el acuerdo municipal referido, en vir tud de la 
enmienda redactada por el Sr . García Molinas y el des
envolvimiento lógico y sencillo que imprimía á la cues
t ión, con ventaja para todos y especialmente para el M u 
nicipio. 

" F u é , sin duda, mi relato algo prolijo, porque S. M . , 
in te r rumpiéndome, me preguntó s i sobre este asunto y en 
su relación con las próximas elecciones no había ocurrido 
algún hecho importante. Respondí que, en efecto, la no
che anterior y á ú l t ima hora me había sido remitido un 
documento firmado por el Comité electoral de Madr id , 
presentándome su renuncia, por entender que sus elemen
tos electorales quedaban muy mermados si prosperaba el 
acuerdo de dejar al Ayuntamiento el nombramiento de 
sus empleados; añadiendo que llevaba el documento para 
dar cueuta al Rey, pero que me había reservado hacerlo 
en el úl t imo momento, porque sobre él me proponía plan
tear la cuestión de confianza. 



JULIO DE l 9 l 0 849 

«Terminé , pues, brevemente lo que me restaba decir, 
y d i cuenta á S. M . de la renuncia del Comité electoral, 
cuyo contenido no creyó necesario conocer, y una vez he
cho, añadí : Como este documento supone una escisión en 
el partido liberal, y como esa renuncia se funda en un 
acto que afecta al Gobierno, éste necesita saber si conti-; 
mía disfrutando la confianza absoluta del Rey; porque, 
si la tiene, esta noche quedarán expulsados del partido 
todos los firmantes del documento, y si no la tiene, es 
inú t i l que moleste á V . M . ocupándome de él . 

«El Rey no contestó á m i dilema, pero se lamentó 
amargamente de las formas que afectaba la polít ica y de 
lo odioso que debía ser para los hombres políticos el tener 
que v i v i r en semejante atmósfera. Y después de deplorar
lo en términos de gran sentido, me indicó que iba á l la 
mar á los Sres. Montero Ríos , López Domínguez y Ca
nalejas, para saber exactamente cuál era su actitud y 
apreciar hasta qué punto podía contar el Gobierno con el 
apoyo de sus amigos. 

«Como S. M . no me consultaba sobre este llamamien
to, comprendí que me retiraba su confianza, y así se lo 
manifesté, pidiéndole su venia para retirarme. 

«Pero antes de hacerlo, y atento al cumplimiento de 
mis deberes para con la Corona, manifesté á S. M . que en 
la cartera llevaba también el decreto de disolución de las 
Cortes, por si el Rey prefería motivar la crisis en su nega
t iva á firmarlo. E l Rey no lo creyó necesario, y yo me 
despedí de S. M . , rogándole, como un gran favor, se sir
viera constituir el nuevo Gobierno cuanto antes le fuera 
posible. 

«Dos horas después recibí aviso de Palacio c i tándome 
para las dos y cuarto; acudí puntualmente y escuché de 
labios del Rey el relato de las entrevistas celebradas con 
las tres personas consultadas, y , como consecuencia de 
las consultas, su resolución de confiar al Sr. Canalejas la 
formación de un nuevo Gabinete; 

«Me inclinó ante esta decisión, que ya conocía, y ma
nifestó á S. M . mis sinceros votos porque el nuevo M i 
nisterio pudiera prestarle, aun siendo de larga vida, los 
servicios que a l Rey y á la Patr ia había tenido la fortuna 
de prestar en su existencia de cien días el Ministerio que 
había tenido el honor de presidir. 
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»A1 despedirme del Rey tuve la singular satisfacción 
de escuchar de sus labios un recuerdo lisonjero de los 
servicios que yo había prestado á su familia. ' 

- nNada más puedo decir al Congreso. 
»Se ha hablado al mismo tiempo por todo el mundo 

de una carta que, poco después, dirigí yo al Sr. Aguilera, 
y sobre el contenido de esa carta se me han hecho varias 
preguntas. Me van á dispensar los señores que me las han 
hecho si yo no las satisfago. 

"Yo escribí aquella carta ante el profundo sentimien
to que me causó la manera de despedir á un ciudadano 
integérrimo, que había prestado enormes servicios á su 
país y a cerca del cu t í había oído yo constantemente elo
gios de tal naturaleza, que me daban derecho á esperar 
más equidad. Ha pasado tiempo; yo la escribí bajo la im
presión de los sentimientos que entonces me embargaban; 
pero si ahora se me pregunta sobre aquel estado de áni
mo, contestaré que las impresiones que se reflejaban en 
aquella carta y las resoluciones que implicaban han cris
talizado y se han hecho definitivas.» 

Estas palabras del Sr. Moret causaron sensación en la 
Cámara; pero se vio bien claro que el expresidente del 
Consejo había quedado solo con su política. 

«Sólo dos Diputados, dos amigos del orador—dijo El 
Liberal—, han aplaudido, creemos que los Sres. Rivas 
(D. Natalio) y Torres Guerrero; los demás se quedaron 
pensativos y mudos." 

- El Liberal t i tu ló su editorial del día siguiente, dedi
cado al Sr. Moret en especial: «El más solo es el más 
fuerte». 

Discurso de M a u r a . — A continuación del Sr. Mo
ret habló el Sr. Maura, y huelga decir que su discurso 
era también esperado con gran in te rés . 

Su oración fué larga, de cerca de tres horas, y en ella 
dijo, entre otras cosas, lo siguiente: 

«El que ha gobernado tiene que someterse al juicio 
de sus conciudadanos. S i mi Gobierno contrajo responsa-
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bil idades y culpas, yo p e d i r í a á m i país que mostrase l a 
voluntad de e l iminarme. (Muy bien, en algunos escaños.) 

"Pa ra l a c a m p a ñ a de los republicanos es conveniente 
d i r i g i r los ataques á esta m i n o r í a . P o r eso, s i no tuv ie ra 
otra r azón , no s u p l a n t a r é en sus funciones a l Gobierno.-
A los ataques y a ba respondido perfectamente e l S r . L a 
C i e r v a . 

«Con sólo considerar los sucesos en que in t e rv in imos , 
basta para considerar que no hubo de nuestra parte de
m a s í a s . 

"Estamos asistiendo á una evo luc ión , y no siempre 
advertimos l a mudanza. ¿De qué nos maravi l lamos , s i 
es tá proclamada l a d ivergencia de ideas? L a s consecuen
cias t ienen que ser dis t intas; de l a ca lumnia , y a hemos 
visto representaciones solemnes. S i se glor i f ican los su
cesos de Barcelona, ¿cómo no l lamar asesinos á los jueces? 

" N o t r a t a r é de todo lo que el mensaje contiene: sólo 
he de ocuparme de la con t r apos i c ión entre lo que ese Go
bierno representa y lo que representamos nosotros. 
; " L a reforma del r é g i m e n local es - e l c imiento de la 

obra po l í t i c a ; para esa obra es preciso que cese el e s p í r i t u 
faccioso que se advierte de unos meses á esta parte. 

"De l a cues t ión del R i f apenas s i se ha tratado m á s 
que para el v i tuper io . Y o he oído decir que fué funesta 
l a guerra . A l o i r esto, yo me preguntaba: ¿ P e r o es que 
estamos á l a sombra de los cocoteros y en estado salvaje? 
(Risas y rumores.) 

' ' L a d i s t i n c i ó n entre el problema de Marruecos y e l 
del R i f es un apotegma de nuestra p o l í t i c a , derivado de 
tratados vigentes. E s t a ha sido l a d i r ecc ión constante de 
nuestras determinaciones. 

« P o r lo mismo que el Gobierno r e s i s t i ó á l a in te rven
ción en Casablanca, m e r e c í a más respeto su dec is ión cuan--
do se trataba de plazas fronterizas, el punto más vulne* 
rabie de nuestra independencia . As í lo reconocieron nues
tros padres, nuestros antecesores todos. 

«Se ha estado par t iendo de que el Gobierno h a b í a 
in ic iado l a i n t e r v e n c i ó n . Sólo he de recordar lo que fué 
l a presencia del rogu i en Z e l u á n , las repercusiones que 
se notaron-en M e l i l l a y en las eabilas cercanas. Desde 
que se r e t i r ó l a fuerza i m p e r i a l , E s p a ñ a ocupó la R e s t i n -
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ga y Cabo de Agua. Sólo hubo aplausos en el Parlamento. 
E l Parlamento ya es mayor de edad, y los que ahora nos 
censuran debían haber supuesto lo que era la ocupación 
de Cabo de Agua y la Restinga. (Muy bien, en los conser
vadores.) 

nEn la primavera última, el Sultán negóse á toda re
clamación sin la previa evacuación de la Restinga y Cabo 
de Agua. E n el Parlamento, sólo hubo una voz, la del 
General López Domínguez, en el Senado, que dijo: «Esta 
minoría ofrece su ayuda al Gobierno para sostener el ho
nor de la bandera españolan. 

«El Gobierno se hallaba en expectativa de las fermen
taciones, se mantuvo en reserva en Melilla y Ceuta, y á 
medida que las incidencias se iban desenvolviendo, gra
duaba su acción. 

"Yo he oído decir que no se quiere roer el hueso del Rif . 
¿Quiere decir eso que se abandonen las plazas de Africa?" 

E l Sr. Azcárate.—No. 
E l Sr. Maura: «Pues entonces hay que defenderlas. 
"Hablaba S. S. de permutar Ceuta por Gibraltar. Esa 

aspiración os la de convertir aquellas plazas en varios 
Gibraltares. (Muy bien, en los conservadores.) 

"Nosotros nos encontramos entre la opción á la acción 
militar ó el abandono. Si otra política hubiera habido que 
seguir, yo no la habría seguido. 

nQue la preparación militar era escasa. Desgraciada
mente, es verdad. Pero ¿se puede decir esto á quien go
bernaba en 1909? E l Gobierno formó un expediente de 
3.000.000 para adquirir material, y todos sabéis lo que 
ocurrió. A los pocos días de lo dicho en el Senado se hizo 
una propaganda que comenzó en el Consejo de Estado. 

" E l Gobierno llamó á los reservistas cumpliendo la 
ley y con las atenuaciones que pudo. Los que nos llaman 
imprevisores nos dicen que no preparamos la opinión. 
Pero ¿es que aquel Gobierno podía haber hecho eso? ¿Es 
que el Gobierno había ideado emprender una agresión? 
¿No habríais dicho con razón que el Gobierno provocaba 
el conflicto? 

"Esto aparte de que mientras la Embajada extraordi
naria estaba en Marruecos nada podía hacerse, so pena 
de tener un conflicto con el Imperio. 
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nDios, que nos j u z g a r á á todos, sabrá cuántos cayeron 
por l a oposición que hubo aquí á la guerra. (Aplausos de 
los conservadores.) Se habla de desastres. ¿Qué posición 
hemos perdido? (Nuevos aplausos en los mismos escaños.) 

«¿Sabéis qué opina l a conjunción republicana? L o voy 
á leer, porque si no no lo creeriais. (Leyó palabras de los 
Sres. Azcára te y Alvarez.) 

»¿Creóis-^-preguntó—que si el general Mar ina se hu
biese retirado á la plaza hab r í a parado en Mel i l l a? H a b r í a 
terminado en el mar. (Grandes aplausos de los conservado-
res. Fuertes protestas de los republicanos.) 

«¿Está el Gobierno resignado á que el día. de m a ñ a n a 
cumplan los republicanos lo anunciado, de oponerse a l 
envío de tropas á Marruecos?» 

E l Sr. Presidente del Consejo de Min i s t ros .—Es i m 
propia de S. S. la pregunta. (Muy bien, en unos escaños, y 
rumores en los de los conservadores.) 

E l Sr. Maura: «La repres ión en Barcelona. Han que
dado desvanecidas dos fábulas : la de que en Jul io en 
Barcelona no había pasado nada, y la de que aquellos te
rrores con que se conmovió á aquella opinión europea de 
que hablaba el Sr. Alvarez eran una mentira. 

«Y ¿á t í tu lo de .qué ha de derramar sangre la A u t o r i 
dad mil i tar para restablecer el orden?» 

E l Sr . Alvarez (D. Melquíades) .—¿Y quién decía eso? 
E l Sr . Maura .—Su señoría. 
E l Sr. Alvarez (D. M. )—Es tá S. S. equivocado: habló 

de la necesaria repres ión. (Rumores en los conservadores.) 
E l Sr. Maura: «¿Sabéis lo que había dado de sí la ac

tuación de los Tribunales militares hasta el 21 de Octu
bre? (Leyó las oondenas impuestas.) Esa era la fiereza. 
¡Que fueron cinco las penas de muerte! -¡Ojalá se pudiera 
gobernar sin esa pena! Esas cinco penas de muerte fueron 
toda la crueldad. 

»Nadie habla del Oficial y de los soldados muertos; de 
los heridos entre los rebeldes y entre l a tropa. (Muy bien, 
en los conservadores.) 

»La gracia de indulto. E l Gobierno dijo que estaba 
deseosísimo de intervenir con la gracia . Para la clemencia 
nunca faltan voces, pero el Gobierno es el único que tione 
que dar cuenta á Dios y á la sociedad de la eficacia de l a 

23 
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justicia. Yo os digo que una de las dificultades mayores 
para la clemencia consiste en la forma de reclamarla, v i 
tuperando á los Tribunales. 
i «Si Ferrer no bubiese sido uno de los condenados, no 
habría pasado nada; de modo que no se trata del ciudada
no, sino del correligionario, del amigo. (Muy bien, en los 
conservadores.) 

«Vosotros os revolvéis contra la cosa juzgada. Yo os 
puedo decir que fueron muy diversamente acogidas las 
sentencias de 1907 y 1909 contra Ferrer. Las protestas 
por la última sólo vinieron muchos días después. 

«El Gobierno que esto hizo tiene derecho á una con
sideración que no le habéis guardado, pero que está segu
ro de merecer de la opinión pública. 

"Para nosotros la impunidad del delito polítioo es i n 
compatible con la libertad de los ciudadanos. Respetando 
las leyes evitaremos las lenidades en que hayamos podi
do incurrir. Castigando al faccioso y cumpliendo las leyes 
sólo hacemos una cosa: gobernar. (Aplausos en algunos 
escaños.) 

"Otro asunto es el de la crisis ministerial de Octubre. 
Yo no puedo traer ningún hecho nuevo. Los antecedentes 
son todos conocidos. Solamente diré que nuestra actitud 
no impidió que ofreciésemos nuestro concurso al Gobier
no del Sr. Moret para resolverle cualquiera necesidad 
pública. 

«Y ahora recogeré un reproche de la extrema derecha. 
Reconozco que mucha gente vio con malos ojos mi salida 
del Poder; pero no se puede juzgar un hecho aislándole. 
A un tiempo funcionan en España partidos facciosos; eso 
no pasa en parte alguna. Aquí ya habéis oído hablar de 
cumbres que se divisan. L a misión de los partidos gober
nantes es, pues, en España, extraordinariamente com
pleja. L a solidaridad constitucional de los dos partidos de 
gobierno es el supuesto inexcusable; cada uno represen
ta la neutralidad del Poder moderador. 

"Durante largos meses se hizo la campaña del bloque, 
nunca dentro del Parlamento. S i se hacía en-pro de la 
Monarquía hubiese sido bien acogida; pero, notadlo bien, 
cuando yo hablé del partido liberal, ó lo que sea, se su
blevaron las pasiones. 
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" Y o tengo derecho á que nadie piense que hay algo de 
personal, de Octubre acá, entre el Sr. Moret y yo; hay 
sólo una cuestión de conducta política. 

" E l Gobierno, suspendidas las sesiones de Cortes en 
Junio, sólo reconcentró su atención en los sucesos de Bar
celona y en la guerra de M e l i l l a . E l partido liberal debió 
apoyar al Gobierno. Y a sabéis lo que sucedió. Pablo Igle
sias y el Sr. Moret, juntos, me pidieron que abriera las 
Cortes, cuando las había tenido siempre abiertas. 

nYo requerí muchas veces al jefe de la oposición mo
nárquica para que ir e dijera si el Gobierno merecía el v i 
tuperio. Nada se me contestó. Cuando, ya en las Cortes, 
se me dijo que no podía continuar en el Gobierno n i un 
día más, entendí que se daba asenso á toda la campaña 
del exterior. (Muy bien, en los conservadores.) Entonces 
hasta la clemencia se coartaba por la imposición; se me 
obstruía la votación del presupuesto de 1910 y de los cré
ditos para la guerra. Nosotros, unánimes, .acordamos que 
de aquella manera no podíamos seguir gobernando, por
que el Rey quedaba con un solo partido. Esa responsabi
lidad no la quisimos nosotros aceptar. 

«Eso, en cuantas ocasiones se reproduzca, significará 
que ha acabado la normalidad constitucional. 

nSi la implacable hostilidad fué coadyuvante de la c r i 
sis de Febrero, esa será mi única in te rvención en ella. 
Miente quien diga otra cosa. ¿Estará claro? (Rumores.) 

«Esto es lo que tenía que decir de la crisis. Ahora ha
blaré de lo que hoy ha sido materia del discurso del señor 
Alvarez. Nosotros presenciamos la conducta del Gobierno 
en una deliberada pasividad, nosotros consideramos la si
tuación polít ica española de manera opuesta que el señor 
Canalejas; pero mientras negocia, no le suscitaremos di
ficultades; ahora, no. 

»Yo no puedo creer que el Sr . Canalejas haya pensado 
en faltar á la Consti tución que hemos jurado todos. E l 
articulo 11, pues, se mantendrá como es, sin perjuicio de 
sus rectas interpretaciones. 

"Esta minoría cumplirá su deber de oposición guber
namental; hasta ayudará á solventar todas las dificultades, 
cualquiera que sea el Gobierno del partido liberal que se 
halle en el Poder. 
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"Nunc8, jamás, se inmiscuirá en las contiendas inte
riores de ese mismo partido. Esa es nuestra norma; á ella 
nos hemos de atener." (Aplausos de los conservadores.) 

D I A 20.—Segundo discurso de Moret.—En la 
sesión de esia fecha, después de interesantes rectificacio
nes hechas por los Sres. Azcárate y Maura, pronunció el 
Sr. Moret otro discurso, aun más importante que el ante
rior, por cuanto en él quedaba más claramente marcada 
la actitud política del exjefe del partido liberal. 

Dijo entre otras cosas, lo siguiente: 

uHe aquí, señores, una situación verdaderamente ex
traordinaria, que yo no hubiera recogido en este debate 
si no la hubiera oído en los labios de los dos señores antes 
nombrados (Sres. Señantes y Díaz Aguado). ¿Es eso cier
to? ¿Es eso positivo? Yo , señores, hace tiempo, porque en 
la política soy quizás el hombre más antiguo que en la 
Cámara existe, hace tiempo que encuentro por todas par
tes una oposición resuelta al partido liberal, que vivió 
tranquilo alternando en el Poder, en los tiempos de la 
Regencia, con los Sres. Cánovas y Sagasta. 

«Después, cuando estos dos hombres faltaron, todas las 
desgracias han ido á parar contra el partido liberal, no en
contrando en ninguna parte simpatía ni apoyo; reparad 
en los últimos años; contad las fechas como queráis, el 
partido liberal no ha significado una alternativa en el go
bierno para realizar sus ideas, sino una apariencia en el 
turno de los partidos, careciendo de tiempo y de energías 
para realizar su cometido. 

"Yo necesito deciros sobre esto alguna palabra. Con
tad que no os voy á molestar mucho; lo que se siente con 
gran intensidad se puede decir brevemente, 

" L a idea propalada y admitida como principio en la 
política, de que nosotros no tenemos fuerza, ni somos los 
bastantes para sostener contra los elementos de la dere -
cha, contra los elementos de cualquier clase, es inútil dar
les nombre, ¿para qué?, los principios de la libertad reli
giosa ó de la política religiosa, ha podido en algún mo
mento ser considerada como fundada. 

«Para eso todos aquellos que creemos que esta? cosas 
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deben ya practicarse y realizarse hemos venido á hace? 
algo que yo he cumplido y que traigo aquí como recuer
do: primero, sumarse todos los que crean en la libertad 
religiosa y en una polít ica de ese género, para, presen
tando sumadas las fuerzas, no aparecer como grupos y 
como manchas sueltas en el horizonte, sino como falange 
que avanza y que vale por sí sola bastante; por eso yo he 
proclamado el bloque, por eso yo lo sigo proclamando, y 
aunque fuera yo solo, no importar ía para las consecuen
cias y para la firmeza de mis ideas. 

«Pero la mayoría no es sólo una mayoría; como tal 
mayoría no servir ía para nada; la mayoría es un Gobier
no y en el caso actual, l a mayoría es el Sr . Presidente 
del Consejo de Ministros. E l , el que tiene que tener la 
responsabilidad; él, el que ha de representar él punto de 
unión de todos nosotros; él , el que trae un programa. 
Pues bien; yo, no repitiendo, pero sí coincidiendo con lo 
que he oído al Sr. Alvarez y a l Sr. Azcára te , quiero decir 
mis ú l t imas palabras al Sr . Presidente del Consejo dé M i 
nistros. 

»Su señoría está en el Poder, no necesitamos saberlo; 
en el Poder está, al frente del partido liberal, no necesi
tamos hablar de ninguna clase de matices, del partido l i 
beral, y con el partido l iberal , de todos los que en la 
gran cuestión que está planteada quieran su triunfo, así 
se sienten en aquellos bancos ó se sienten en cualesquie
ra otros; si no, serían unos hipócr i tas , que habr ían men
tido á la faz del país, porque delante de la grandeza de 
nuestras ideas y de las dificultades que tenemos, el retro
ceder ó el vacilar ante l a cuestión del apoyo ministerial 
sería cometer el más nefando de los crímenes contra l a 
libertad de España . {Muy bien, muy bien.) 

»Su señoría ha planteado la cuestión como ha querido, 
nadie le ha estorbado n i dificultad alguna se le ha ofre
cido; su pasado, sus antecedentes, esos antecedentes qué 
S. S. recordaba hasta el punto de decir que los art ículos 
de los periódicos por él escritos ó por él inspirados habían 
de ser la base de su doctrina, porque formaba el cuerpo 
de sus creencias; eso es lo que va á llevar adelanté, eso 
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es lo que entendemos que está en el mensaje de la Co
rona. 

«Conforme estoy, por mi parte; creo que por la de 
todos; lo aceptamos sin reservas, sin distingos, sin n i n 
guna clase de vacilaciones; pero lo aceptamos porque ello 
lleva implícita una condición, y es la de cumplirlo, y la. 
de cumplirlo sincera, leal y totalmente, y, además, oum-
plirlo pronto, porque un parto tan laborioso, no sólo com
promete la vida del ser que va á nacer, sino que puede 
comprometer también la vida de la madre que le ha lle
vado en su seno. (Aprobación.) Pronto y con toda rapidez 
y toda energía.» 

Después de decir que las izquierdas no pondrían dif i 
cultades, dijo: 

uEl partido conservador ha contribuido tanto á la 
creación de ese Gobierno, que no podrá fácilmente, en su 
seriedad y en su dignidad, volverse atrás . (Rumores en la 
minoría conservadora.) ¿No queréis que se os diga? Pues 
entonces, ¿qué significa la conducta que habéis seguido 
conmigo? ¿Es que hay alguien ahí que diga que la actitud 
de la implacable hostilidad no hizo caer al Gobierno que 
yo representaba? Pues eso fué facilitar y empujar el mo
vimiento espontáneo para levantar al Sr. Canalejas. E l 
Sr. Maura es bastante leal para darme la razón.n 

E l Sr. Maura.—A ello asiento desde luego. 
E l Sr. Moret: «En cuanto á la mayoría, yo espero que 

todos los que en ella figuran (é invito especialmente á los 
que tienen la fortuna, por su edad, de venir por primera 
vez á ella, á enterarse de estas cosas), habiendo aprendido 
d é l a s pasadas dolorosas lecciones, estén absolutamente 
unidos, y en todo caso al lado de los que censuren cual
quier movimiento que pueda producir la separación y la 
discordia; pero si ésta viniera, si hay alguien tan insen
sato ó tan criminal quo la provoque, pudieran ocurrir tales 
otros sucesos, á los cuales de una manera vaga he aludido, 
que es preciso que el Sr. Presidente del Consejo de Minis
tros tenga presente, y que lo tenga todo aquel que se inte
rese algo por España, que al fracasar esta tercera tentati
va y al desaparecer del Poder el partido liberal, pasando 
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por uno de estos movimientos cinematográficos á que pa
rece estar condenado desde hace tiempo, el partido liberal 
se disolverá, y cuando el partido l iberal se haya disuelto, 
sucederá lo que indicó ayer con su elocuencia habitual el 
Sr. Maura, que no funcionará la Const i tución, lo cual en 
el lenguaje vulgar y usual significa que habrá fracasado 
el régimen. S i hay aqui ó fuera de aquí quien se atreva 
á seguir esta polí t ica para llegar á ese resultado, ya está 
emplazado, válgase de los amaños que se empleen ó de Ips. 
recursos que se busquen para engañar á quien quiere de
jarse engañar , y la "verdad será esta, y las consecuencias, 
las que acabo de manifestar.» (Aplausos.) 

Discurso de C a n a l e j a s . — V o t a c i ó n del men
saje.—El Sr. Presidente del Consejo de Ministros sê  
levantó á resumir el debate, pronunciando un discurso 
elocuentísimo y enérgico, cuyo extracto es el siguiente: 

«Esta mayoría, cualquiera que sea la actitud de algu
nos de sus elementos, se siente con fuerzas para realizar e l 
programa del Gobierno. (Aplausos de parte de la mayoría.) 

»E1 Gobierno ha nacido después de ser planteada una 
cuestión de confianza. Y o aspiro, como el Sr. Moret, á 
que no pueda decírsenos que somos una solución de conti
nuidad de los Gobiernos conservadores por nuestra culpa. 
¿Es que hay una fuerza ex t raña á nosotros que perturba 
al partido liberal? No. E l partido liberal no ha encontrado 
ninguna resistencia en el Poder moderador. Hemos sido 
nosotros los que hemos alentado los grupos interiores. Y o 
he de recabar en toda ocasión votos que demuestren que, 
esta es una mayoría homogénea. (Aplausos en algunos es
caños de la mayoría.) 

" Y o no puedo desertar de mi puesto de honor; voy c a 
mino del acierto, decidido á no someterme á otras d i 
recciones que las que nazcan de mi propia conciencia. 
(Aplausos.) 

»E1 Sr. Moret, a l hablar del bloque, predica á un con
vencido y deposita en mí una confianza que sólo se puede 
depositar con holgura; no pueden ponérseme condiciones, 
porque si no, yo no sería un gobernante, sino un gober
nado. (Grandes aplausos.) 
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" E l problema religioso no es el único problema. Las 
huelgas de los obreros merecen también la atención del 
Parlamento. Por eso quiero reanudar en seguida las Cor
tes. Para ello pido yo el concurso de los que quieran ase
sorarme. 

»No es lícito que se me marque un plazo para resolver 
el problema religioso. Y o no puedo comprometerme á se
ñalar un plazo. Por una debilidad nuestra tenemos con
turbado al país . Esto hay que resolverlo inmediatamente. 
S i fracasásemos, no tendríamos derecho á suscitar de 
nuevo este problema. Y no fracasaría el rég imen, porque 
vendría nuestra des t i tuc ión. 

" Y o no creo en las jefaturas inmutables; pero creo en 
la virtualidad de las ideas, JDe otra suerte, seríamos una 
cómparsería. 

«No hay en esta mayoría n ingún grupo. S i lo hubiera, 
no merecería nuestra confianza n i yo merecería la suya. 
(Grandes aplausos.) Y o necesito una confianza sin límites. 
(Nuevas salvas de aplausos.) Y o tengo que ser el órgano 
directivo de la Cámara . (Prolongados aplausos.) Y o no 
puedo caer, no debo caer, hasta contrarrestar todas las 
dificultades. Por eso no emprendí las negociaciones con 
Roma hasta que tuve el decreto de disolución. 

" S i me faltara el apoyo de alguien de la mayoría , yo 
no aceptaría el del Sr. Moret. Marchemos todos de acuer
do; pero, ¿en qué? ¿En el programa mínimo? ¿En señalar 
un plazo? Ño. L a confianza supone no ser prisionero. (Muy 
bien.) 

"¿Merezco yo vuestra confianza? ¿Por qué tasarme 
meses n i semanas? A lguna autoridad tendré ; hay en mí, 
pues, el derecho de que* no se me fije un plazo. Yo no 
quiero ser prisionero del bloque n i de n ingún consocio. 
(Aplausos en parte de la mayoría.) 

«Nuestra política en el R i f . Y o creo que es necesario 
que sobre este punto sepa la opinión á qué atenerse. 

" L a negociación diplomática parece próxima á termi
nar. Nosotros nos encontramos en esta s i tuación: Hemos 
ocupado posiciones, no á t í tulo de soberanos, sino hasta 
tanto que surja el convenio. Así las oosas, todas las pre
visiones racionales son de que no volverá á aparecer l a 
guerra; pero si una posición fuese atacada, ¿íbamos á es-
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perar, para repeler la agresión, á que se reunieran las 
Cortes? 

«La pregunta del Sr. Maura sobre nuestro criterio 
ante el desorden es de fácil contestación. E l Gobierno 
tiene que cumplir las leyes y responder á los diotados del 
patriotismo en todo caso. (Muy bien, en diversos escaños.) 
Hay además un código moral á que atender tan concien
zudamente como a las leyes. 

n E l Gobierno t raerá al Parlamento, en cuanto se re^ 
anuden las sesiones, las reformas militares, aparte del 
proyecto de servicio obligatorio. 

«Ciertos movimientos de tropa, ¿á que responden? A 
la natural previsión, para que no se reproduzcan ciertos 
sucesos. Determinadas redadas que se llevaron á cabo en 
Barcelona comprometen las decisiones del Gobierno. L a 
a c c i Ó D gubernativa que se realizó en Barcelona fué i n 
consciente. Eso es lo que yo no haría; eso entiendo que 
es abusar de la ley. 

"Roma, en algunas negociaciones con España, ha 
asentido á la libertad de cultos, con la condición de que 
se respetase toda la legislación de la Revolución, excepto 
el matrimonio c i v i l . ¿No hemos de lograr, sin amenazas, 
que lleguemos en nuestros días á ese resultado? ¿Que se 
oponen el texto constitucional y el Concordato? E l mismo 
partido conservador ha declarado que el texto constitu
cional puede ser objeto de in terpre tac ión . E n cuanto al 
Concordato, sus propios autores declararon que la unidad 
católica era una mera indicación de hecho. 

"Nosotros podemos poner el veto á la consti tución de 
nuevas Congregaciones; nosotros podemos interpretar el 
texto constitucional. Ccn este criterio marohan las nego
ciaciones. Y o no puedo fijar el término de ellas; pero 
nosotros no continuaremos negociando indefinidamente. 

"Enseñanza. L a educación integral exige no ocultar 
al hombre la idea de la divinidad, pero también reclama 
la neutralidad del maestro. Y no apelaremos á Reales 
órdenes n i decretos; aquí traeremos en seguida, antes de 
que se cierren l a s Cortes, el proyecto de reforma de la 
enseñanza. 

" E l régimen local. E l momento presente no es el más 
propicio para abordar ese problema. Reforma del régimen 
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local sin Hacienda local es una fantasmagoría. Traeremos 
antes el proyecto de modificación de las Haciendas lo-
cales. 

nYo estoy dispuesto á emprender la reforma del Có
digo de Justicia militar, con la sola limitación de que no 
parezca que obedece á un fin político ni á desafección 
alguna. v 

nLa ley de Jurisdicciones no puede ser definitiva; 
pero ahora, con la responsabilidad del mando, no me aven
go á derogarla. ¿No os parece más leal este procedimien
to? (Aprobación en diversos escaños.) 

»Ya voy á poner término á estas deshilvanadas consi
deraciones. Y o creo que la situación de España requiere 
de todos su concurso. Yo no gobernaré para vacar, para 
estar desligado del Parlamento; quiero la fiscalización, la 
acción concertada de todos los criterios. Mientras yo go
bierne, será grande vuestra fatiga; debemos realizarlo todo 
lo antes posible. Para esa obra necesito de vuestra coope
ración, que es la pasiva de votar. E l que no vote niega su 
confianza al Gobierno. Y o quiero saber quién se la pres
ta." (Grandes salvas de aplausos en parte de la mayoría.) 

En votación nominal, solicitada por los ministeriales, 
aprobóse la contestación al mensaje de la Corona, por 183 
votos contra 81. 

Y se levantó la sesión. 

Canalejas, jefe.—Los discursos de ambos prohom
bres fueron comentadísimos, afirmándose la creencia de 
que el Sr. Moret se había distanciado más del partido 
liberal, actitud que había aprovechado el Sr. Canalejas 
para plantear teminantemente la cuestión de su jefatura. 

Y , en efecto, así sucedió, resolviéndola muy favora
blemente, pues la mayoría,con muy contadas excepciones, 
le hizo después, en los pasillos, una entusiasta ovación, 
proclamándole, entre aplausos y vivas, jefe del partido 
liberal. 

E l Heraldo resumió así la si tuación: 

uEl. Sr. Canalejas, parodiando á Jesús , replicó a las 
manifestaciones del Sr, Moret, momentos antes de votarse 
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la contestación del mensaje: «El que no esté conmigo 
está con t ramí . " Y atajando supuestas escisiones, añadió; 
«Ni grupos n i tutelas.» . , 

Para consagrar la proclamación del Sr. Canalejas 
como jefe del partido liberal, le visitaron al día siguien
te, en la Presidencia, grandísimo número, casi la totali
dad de Diputados y Senadores del partido. 

E l Sr. Conde de Romanónos dirigió la palabra al se
ñor Canalejas, diciéndole: 

«Vengo á felicitarle á usted como Diputado de la ma
yoría, entendiendo que hoy es un gran día para el par
tido liberal sin adjetivos. 

" Y a tenemos programa y ya tenemos jefe; disciplina, 
ayer ha demostrado la mayoría que también existe; con 
el acto de hoy se tiene también una prueba más del en
tusiasmo que á todos nos anima para luchar por la pros
peridad de ese partido liberal único, ante el cual hay que 
sacrificarlo todo.» 

E l ministro de Hacienda, Sr. Cobián, dijo respecto á 
éste importante asunto político: 

«El Sr. Canalejas se ha conquistado de una vez la 
jefatura del partido, y ha respondido plenamente á lo que 
de él esperaba la opinión como estadista, como orador y 
hombre de gobierno, que mira las cosas desde el más ele~ 
vado punto de vista.» 

Aparte de estas visitas, el Presidente recibió numero
sos telegramas de felicitación. 

Uno de los primeros telegramas fué el del Sr. García 
Prieto, que se hallaba con el Rey en Santander, con una 
felicitación por extremo entusiasta. 

DIA 22.—Interpelación Gasset.—En la sesión 
de esta fecha, el Sr. Gasset explanó una interpelación 
sobre política agraria. 

Comenzó lamentándose de que en doce años de desdi
chas no se hubiera hecho, ni intentado siquiera, na la 
práctico en beneficio de las soluciones agrarias. 
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Dijo que s i , efectivamente, la cuestión religiosa es 
important ís ima, también lo es, y no puede abandonarse, 
la cuestión agraria, y que urge estudiar y discutir el 
modo de solucionar el prob'ema. 

E l Presidente del Consejo dedicó eldgios muy expre
sivos al Sr. Gasset y á su po' í t ica, y dijo que tal obra de 
reconsti tución económica era un empeño de amor propio 
para el Gobierno. 

Agradeció el concurso del Sr. Gasset, pero dijo que 
no le parecían eficaces sus proyectos de propaganda, para 
llegar á las soluciones agrarias que se pre tendía . 

Atentado contra M a u r a . — E n esta fecha, á las 
once y media de la noche, se verificó en Barcelona un 
cr iminal atentado contra el ilustre jefe del partido con
servador, D . Antonio Maura, el cual llegó á dicha capi
tal de paso para Mallorca, donde se proponía pasar las va-

i caciones estivales. 
Ante el anuncio del viaje del jefe del partido conser

vado, se habían adoptado extraordinarias precauciones 
policíacas. L a permanencia del Sr. Maura en Barcelona 
había de reducirse al tiempo necesario para i r desde el • 
tren al barco, y la estación, las calles del trayecto y el 
muelle estaban vigi ladís imos. 

Desde las nueve de la noche patrullaban algunas pa
rejas de la Guardia c i v i l de á caballo á lo largo de la zan
ja de la calle de Aragón y otros individuos de á pie, del 
mismo instituto, impedían que junto á la zanja se forma
sen grupos. E n el apeadero del paseo de Gracia, adonde 
llegó el tren á las once y veinticinco, era estrechísima la 
vigi lancia. 

E n aquella estación únicamente esperaba al expresi
dente del Consejo el diputado conservador Sr. Sugnier, 
que subió á su departamento, en el cual viajaba también 
un inspector de Policía. 

E l Sr. Maura no se asomó á la ventanil la del vagón. 
Cuando el convoy estaba detenido en el apeadero, apa

gáronse, repentina y casualmente, todos los focos eléctri
cos que iluminan espléndidamente aquel lugar. E l hecho 
produjo una alarma grandís ima , que cesó instantes des
pués al restablecerse la corriente. E l tren siguió su mar-
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cha y cinco minutos después entraba en la estación de 
Francia. 

Por la hora en que debia llegar el tren y por la celosa 
vigilancia ejercida sobre cuantas personas pasaban al an
dén, ni era demasiado numeroso el público congregado en 
éste, n i se esperaba que turbase el orden ningún desagra
dable incidente. 

Aguardaban al ex presidente del Consejo la plana ma
yor de su partido, formando un reducido grupo, en el que 
había mezclados numerosos periodistas, y no lejos de él 
circulaba, como ordinariamente ocurre, alguna gente que 
aguardaba á los viajeros del rápido. 

A l entrar el convoy en agujas sonaron débiles aplau
sos, y el Sr. Maura, desde la ventanilla del vagón que 
ocupaba, saludó á sus amigos. Aglomeráronse éstos junto 
á la portezuela del departamento del expresidénte cuando 
el tren se detuvo, y el Sr. Maura, descubierto y sonrien
do, puso el pie en tierra. 

Y he aquí cómo reñrió el hecho un testigo presencial: 

«Parado el tren, se acercaron al departamento en que 
viajaba su familia, el Sr. Gobernador, las demás Autori
dades y las restantes personas que ocupaban él andén, 
formando un compacto grupo. 

«Acallados los aplausos que saludaron la llegada del 
jefe de los conservadores, apareció en la portezuela del 
vagón su secretario particular, Sr. Rovira, y seguidamen
te se dispuso á bajar del coche D. Antonio Maura. 

"Descendió del primer estribo, y en el momento en 
que sentó un pie en el andón, cuando todavía apoyaba el 
otro en el segundo estribo,, sonaron tres detonaciones de 
arma de fuego, que se sucedieron con gran rapidez. 

nEl autor del atentado, aprovechando la aglomeración 
de gente, se había acercado á las personas que rodeaban 
al Sr. Maura, y, apartando bruscamente un brazo de su 
sobrina Doña Margarita Maura, que se hallaba con los 
Sres. Fús te r , Ojesto y Azúa, saludando al recién llegado, 
adelantó el arma y realizó la agresión casi á quemarropa. 
Los disparos fueron consecutivos y apenas se percibieron, 
por ser de pistola Browning. 

" L a confusión que se produjo fué indescriptible. 
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< «El Sr. Maura, ligeramente pálido, pero sin perder un 
momento ]a serenidad de que hizo gala durante toda la 
noche, sacudió ligeramente con la mano izquierda el bra
zo derecho, y procurando desprenderse de los que solíci
tamente se agrupaban á su alrededor, dijo: 

„__p e jadme, dejadme, señores, que estoy herido. 
«Y separándose de los que le rodeaban, subió otra vez 

al coche con eb auxilio del inspector de Vigilancia D. Ma
nuel García Miquel, de la sección especial. Allí su señora 
é hijas, con la ansiedad y trastorno que son de suponer, 
se le echaron encima, abrazándole estrechamente. 

jiüna de sus hijas le puso la mano en el brazo herido 
y la retiró vivamente toda ensangrentada. 

«Sin perder un instante, los amigos del jefe conserva
dor le condujeron á un automóvil, que partió velocísimo 
en dirección al muelle, y el Sr. Maura fué trasladado al 
vapor Miramar, en ei que había de realizar su viaje á 
Mallorca. 

«En otro auto fué transportado al muelle, y desde allí 
se le condujo al mismo barco, el otro herido por el c r i 
minal. 

«Beconoció el Dr. Cardenal al Sr. Maura y le apreció 
dos leves heridas: una en la pierna derecha y otra en el 
brazo izquierdo; ambas tenían orificios de entrada y sali
da de los proyectiles; éstos habían atravesado los múscu
los, pero no habían dañado los huesos. 

«El otro herido (que se llama Alfonso Oliveda, es ar
chivero del Obispado y estaba en el andén esperando á 
unos viajeros) fué curado por el Dr. Cardenal de una he
rida de pronóstico reservado en el muslo derecho, donde 
se le quedó incrustada la bala. 

«El Miramar levó anclas á la una y cuarto de la ma
drugada. 

«Hasta aquel momento, la puerta de la Paz, frente a l 
muelle de anclaje del vapor, estuvo custodiada por la Po
licía y guardias de Seguridad y civiles. 

«Entretanto, el agresor, á quien se le había ocupado 
una Browning oon cuatro balas sin disparar, había sido 
conducido en un coche á la Jefatura de Policía. Iba cus
todiado por un Capitán y un guardia de Seguridad, que 
le llevaban esposado. Se mostraba tranquilo y sonriente, 
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«Don Gabriel Fúster le cogió por el cuello y la seño
ra del capitán de Ingenieros Sr. Domenge, sobrina carnal 
del Sr. Maura, fué de las primeras que le detuvieron. 

«Ampliamente interrogado por el Sr. Millán Astray, 
dijo primero que se llamaba Manuel Hernández, y parece 
que afirmó que no había tenido intención de herir al se
ñor Maura. 

«Luego, estrechado á preguntas, declaró que su ver
dadera personalidad es la siguiente: Manuel Posas Roca, 
de diez y ocho años, soltero, repartidor de entregas de 
obras literarias, ocupación en que ayuda á su padre. Vive 
en la calle de la Luna, 22, se expresa bien y es indivi
duo de buenos antecedentes y aspecto simpático. 

«La Policía practicó un registro en el domicilio del 
criminal. Se desconoce todavía el resultado. 

»E1 padre y un hermano de Manuel Posas Roca fueron 
llevados al Gobierno c iv i l , en cuyos bajos se constituyó 
el Juzgado de guardia y adonde también fué conducido el 
autor del atentado. Posas explicó al Juez que había com
prado un billete de andén para entrar en la estación y 
que esperó tranquilamente la llegada del tren, sentado en 
un banco, muy lejos de la puerta de ingreso, sin que á 
nadie le infundiera sospechas su presencia. 

»A consecuencia de los disparos, el exgobernador c ivi l 
Sr. Soler y Oasajuana tiene chamuscada la mano izquier
da, y el Capitán del vapor Miramar recibió un fogonazo 
en una oreja. 

" A la hora en que telegrafío, las ramblas están llenas 
de grupos que comentan el suceso de esta noche.» 

L a noticia de este cobarde atentado causó honda im
presión en toda España, y originó vivas protestas y mani
festaciones de afecto para el Sr. Maura. 

Naturalmente, los conservadores recordaron la frase 
de Pablo Iglesias acerca del «atentado personal» contra 
el Sr. Maura y la relacionaron con el hecho criminal de 
que fué víctima el jefe conservador. 

D I A 23.—Atentado contra Maura.—La pro
testa en las C á m a r a s .—L a s sesiones de Cortes de 
esta fecha tuvieron gran solemnidad, no sólo por ser las 
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de clausura, sino por protestarse en ellas contra el aten
tado contra el Sr. Maura. 

Especialmente la.del Congreso fué solemnísima, pro
nunciando el Sr. Canalejas un discurso elocuente que 
arrebató verdaderamente á toda la Cámara. (Los republi
canos no habían entrado.) 

Véase lo ocurrido: 
Comenzó á las tres y cuarenta minutos, bajo la presi

dencia del Sr. Conde de E-omanones. E n el banco del Go-
bierno, el Presidente del Consejo (de uniforme) y los M i 
nistros de Gracia y Justicia y de la Gobernación. 

E l Sr. Presidente de la Cámara: «Señores Diputados: 
Tengo la seguridad más completa y absoluta de interpre
tar y recoger los sentimientos unánimes de la Cámara al 
protestar con la mayor energía, con la más honda indig
nación, del atentado aleve, miserable y cobarde de que 
ha podido ser víctima el ilustre hombre públioo nuestro 
compañero el Sr. Maura. (Aplausos.) 

«Propongo al Congreso que conste en acta nuestra 
protesta por ta l hecho y nuestra felicitación porque no 
haya tenido mayores consecuencias, gracias á la ayuda 
de Dios, el atentado contra el Sr. Maura.» (Aplausos.) 

E l Sr. Presidente del Consejo: "Las elocuentes pala
bras del Sr. Presidente del Congreso, aunque expresando, 
como decía muy bien, los sentimientos de todos, no ex
cusan, sin embargo, mi intervención en este acto solemne 
de protesta. 

«El Gobierno se felicita de haber protestado cuando 
la voz del odio incitara al crimen; el Gobierno se felicita 
de haber aplaudido cuando las austeras profesiones de 
una conciencia honrada dispuesta á soportar y á arrostrar 
los peligros de cumplir sus deberes, se ostentaron aquí en 
forma que conmovieron el corazón de todos los hombres 
honrados. (Muy bien.) 

r)Sí; en el día de hoy no es posible olvidar el día de 
ayer; en el día de hoy hay que prever y presentir el día 
de mañana; esa es una obligación del Gobierno en la con
tinuidad de la vida pública de España; esa es una obli
gación de todos nosotros en la libertad de esta sagrada 
tribuna, generosa, amplia para todas las ideas, cerrada 
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para todos los malos instintos de l a bestia humana. (Gran
des aplausos.) 

" E l Gobierno dirige, en nombre d é l a Nación espa
ñola, que cree representar en este caso, en la que esos 
malos sentimientos y esos criminales atentados despier
tan profunda ind ignac ión , saludo respetuoso a l hombre 
que, habiendo llegado á la cima de las posiciones oficiales 
por sus propios merecimientos,, desprecia el riesgo y sigue 
la ruta natural que le marcaba su deber. (Aplausos.) 

Porque s i , cobarde, se hubiera desviado, daría mues
tras de que semejantes amenazas, tales infamias é inicuos 
ardides inf lu ían en nosotros, ¡y eso no! Aqu í estaremos 
Cumpliendo nuestro deber y arrostrando todas las iras 
y todos los odios que eso pudiera despertar. (Grandes 
aplausos.) 

"Así se gobierna y así se enseña á gobernar. Así nos 
educamos nosotros y as í eduoamos al pueblo. 

"Señores : un saludo á la famil ia de ese hombre públ i 
co, que l legará un día, si tales fieras se desatan de sus 
cubiles, en que nuestras esposas y nuestros hijos conside
r a r án tal vez una desgracia aquello que. debiera ser nues
tra gloria más grande: el estar a l frente de los destinos 
de España para procurar engrandecerla, para d i r i g i r l a , 
para organ izar ía , para restaurar las fuerzas perdidas con
sumidas en tantas luchas, (Grandes aplausos.) Y ¿por qué 
no decirlo? Y o tengo el derecho y la obligación de hablar 
aquí y en todas partes en nombre del Rey , en nombre del 
primer Magistrado de la Nación, cuyo corazón late al 
unísono con el pueblo. E n nombre de España , del R e y y 
de las Cortes protestamos indignados, haciendo nuestras 
las palabras del Sr. Presidente de l a Cámara.n (Grandes y 
repetidos aplausos.) 

C l a u s u r a de las C o r t e s . — E l Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros subió á la tr ibuna y leyó el siguien
te decreto: 

¡ «En uso de la prerrogativa que Me concede el art. 32 
de la Cons t i tuc ión de la Monarquía , y de acuerdo con el 
parecer de M i Consejo de Ministros, 

n Vengo en decretar lo siguiente: 
24 
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> * Artículo único. Se suspenden las sesiones de las Cor
tes en la presente legislatura. 

"Dado en Palacio á veintitrés de Julio de mil nove
cientos diez.—ALFONSO .—El Presidente del Consejo de 
Ministros, José Canalejas. 

E l Sr. Gallego.—¡Viva el Rey! 
Varios Diputados conservadores.—¡Viva el Rey! 
E l Sr. Nougués.—¡Viva la República! 
Durante algunos momentos, los monárquicos conti

núan vitoreando al Rey y el Sr. Nougués á la República. 
Los Sres. Salvatélla y Zulueta (D. Luis)J únicos Diputa
dos republicanos que, con ei Sr. Nougués, se hallaban 
presentes, protestaron contra la actitud de los monár
quico?. 

E l Sr. Nougués.—Mal habéis correspondido á nuestra 
conducta. 

E l Sr. Presidente.—En virtud del decreto que acaba 
de ser leído, se suspenden las sesiones. 

E N EL SKNADO.—Se protestó también contra el atenta
do, pronunciando muy elocuentes palabras el Presidente, 
Sr. Montero Ríos, y llevando también la voz del Gobierno 
el Sr. Canalejas. 

Los conservadores se mostraban satisfechísimos de la 
conducta del Gobierno en este caso, y entusiasmados con 
el discurso del Sr. Presidente del Consejo. 

E l atentado y la prensa.—Casi toda la prensa 
protestó solemnemente centra el atentado salvaje que 
pudo costar la vida al Sr. Maura, distinguiéndose muy 
especialmente, en este sentido, los periódicos militares. 

En cuanto á los radicales, véase lo copiado por La 
Epoca: 

uEl País dice: uCondenamos el crimen político, comé
tase contra quien se cometa: lo mismo contra D. Fran
cisco Ferrer Guardia, que contra D . Antonio Maura y 
Montaner". 

»El Radical escribe que uel crimen no lo puede admi
tir, no lo admite niúguna conciencia honrada, ni como 
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arma, n i como camino, n i como solución"; y luego, des
arrollando su pensamiento, dice: 

«Maura, más que manchado por su propia sangre, lo 
está con la de los hombres, las mujeres y los niños que 
cayeron bajo el plomo de la fuerza pública, lanzada bru-
talmente contra ellos por la soberbia y el matonismo de 
una política sin entrañas . 

«Si á Maura y á L a Cierva se les hubiesen exigido se
riamente las responsabilidades de sus infamias, y hubieran 
sido llevados á la barra antes de cerrarse las Cortes, á buen 
seguro que nadie osara tocarles á un pelo de la ropa.« * 

D Í A 24.— Reingreso de los expatriados.— 
Cumpliéndose las ofertas del Gobierno de permitir la en
trada en España (no por la fuerza) á los expatriados de 
Cataluña que no fuesen desertores ó prófugos, ni reos de 
los delitos comunes, en esta fecha telegrafiaron de Per-
pignan que se calculaban en unos dos mi l los expatriados 
entrados en España. 

- E l Alcalde de Port-Bou llegó con 1.500 francos, des
tinados para repartir entre los expatriados; pero inspi
rando poca confianza algunos de los que pedían socorros, 
se avistó con el Cónsul de España, acordando repartir á 
los refugiados que lo fueran de verdad, hasta Port-Bou, 
según disposiciones del Gobierno, aguardando allí la con
t inuación del viaje á Barcelona. Entre los refugiados 
deslizóse un anarquista, que propuso á aquéllos apode
rarse violentamente de la cantidad que llevaba el Alcalde 
de Por t -Bou. Todos los expatriados protestaron, amena
zándole con matarle si quería ejecutar su propósito. 

D I A 25.—Discurso de L a Cierva en Deva.— 
E l Sr. L a Cierva pronunció, ante los conservadores de 
Leva , un discurso que sus adversarios calificaron de i m 
prudente y violento. 

Véanse algunos de sus párrafos: 

uCuando nos atacaron y nos vituperaron en el Congre
so, dije que iba á hablar claro; y también á eso he ven i 
do aquí. 
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«España, de N a c i ó n decisiva que era, ha venido á que
dar rendida ó poco menos á su hogar. Resulta que sólo un 
hombre ha despertado las odiosidades de las masas; y ha 7 
personas que no sólo han preconizado el puñal contra é l , 
sino que han formado un conglomerado para declarar que 
no puede volver á gobernar. 

" E n España, era tradicional que no había hombre pií" 
blico que fracasara. A l salir del Poder por, sus vicios ó des
aciertos, se le juzgaba; pero en pocos meses, al solo anun
cio de su vuelta al Poder, mirábase le como una aurora de 
grandes esperanzas.. 

«Maura, no^ resulta tan peligroso, que sólo el anuncio 
de su vuelta mot ivar ía una r e v o l u c i ó n . Eso es que Maura 
representa lo contrario de lo que siempre ha sucedido en 
E s p a ñ a . 
. » S u b i ó al Poder Maura y no ofrec ió , sino que se puso 
á trabajar y á reformarlo todo. Por eso hizo lo que otros 
no se atrevieron á hacer. 

si De esa labor han nacido odios que han removido los 
bajos fondos sociales, y en ellos han colaborado elementos 
que, pareciendo no conformes conellos, enrealidad l o e s t á n . 

"Maura hizo uso legal del sufragio, y, á consecuencia 
de ello, sal ió la Conjunc ión , de la que sólo pueden espe
rarse tempestades, . 

« A l iniciarse el movimiento en nuestro favor, vino la 
campaña del trust; 

«Considero inmoral que per iódicos de una misma em
presa tengan diferente op in ión . Me parece absurdo que El 
Liberal siga siendo republicano, el Heraldo, demócrata , y 
El Imparcial, monárquico liberal, después de haber aso
ciado sus intereses editoriales las empresas respectivas. 

"Cuando se enviaron fuerzas á defender una frontera, 
los per iódicos aprovecharon la ocas ión para redoblar sus 
ataques á Maura. Unos iniciaron la revo luc ión de Barce
lona; otros pidieron que no fuesen los hijos de la Patria 
al Ejérc i to . Esos per iódicos debilitaron la raza, llorando 
sobre las v í c t i m a s como dueñas p lañideras é impidieron 
que resucitaran nuestras e n e r g í a s legendarias. Esos pe
riódicos deprimieron al país y produjeron tristes conse
cuencias á nuestro Ejérc i to . 

«Al otro lado de esos montes (aludiendo á Francia) se 
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agitaron las pasiones y se llegó á hablar de España como 
de Marruecos. Se inició una protesta, á que .dieron los pe* 
riódicos pábulo con insidias y silencio. 

"Regresó el E jé rc i to vencedor, y como no se podía lu
char contra el Gobierno, se emplearon las armas de la 
opinión de la chusma, y fuimos derribados, diciéndose 
que éramos tan peligrosos, que era necesario combatirnos 
á sangre y fuego. 

«Como no podía combatirse á todo el Gobierno, los 
odios fueron Gontra Maura y contra mí. Todo lo v i l sé nos 
acumulaba. Con ayuda de un partido monárquico se t r a tó 
de dividirnos, haciendo el juego á los revolucionarios. 

"Llegamos al Parlamento. Todos prorrumpieron en 
acusaciones, llegando á llamarnos asesinos. .:<-

"Habéis visto mi falta de elocuencia. Pero con la ver
dad documentada.hice entrar los raudales de la verdad en 
el Parlamento; visteis á honrados hombres que se pusie
ron á nuestro lado; en cambio, cuando callaron los revo
lucionarios, no faltó la mancha de que hombres que se 
-llaman de gobierno se adhirieran con.su silencio á los re
volucionarios. L legó á decirse que era necesario un aten
tado á la vida de Maura. Cuando leí en el Congreso un 
número de El Progreso en que se decía que estábamos con
denados, también callaron esos hombres, y no sé si des
pectivamente me oiría alguno. 

"Habéis visto que el autor del atentado era asiduo lec
tor de El Progreso y socio de la Casa del Pueblo. Y o re
cordé á Lerroux que á A r t a l se le cogió un ar t ículo que 
decía que Maura era carne de Angio l i l lo . Lerroux sabía 
esto, y al escribirse en El Progreso lo que yo leía, ya sa
bemos lo que Lerroux se proponía. 

"Hay Diputados que atacan al Ejérci to , y a l día s i 
guiente, con insidia, piden un aumento de sueldo para los 
Oficiales. 

"Yendo contra Maura se va contra la propiedad, con
tra el Ejército, contra la ley y contra el orden. Maura es 

-indispensable. H a y que oponer á la prensa del trust otra 
prensa." ¿ . . 

Terminó pidiendo á Dios que la sangre generosa de 
Maura, vertida por segunda vez, redimiese á la Pat r ia ; y 
exoitó á todos á que viesen e l peligro que ésta corría.. 

http://con.su
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D I A 26.—La huelga de Vizcaya.—Solidari
dad obrera.—La huelga minera de Vizcaya seguía es
tacionaria por la intransigencia de obreros y patronos. 

Una nota fué muy de señalar en esta huelga: la mul
titud de donativos que de todas partes recibían los huel
guistas, y, sobre todo, el acuerdo adoptado por los obre
ros federados de albergar y alimentar en sus domicilios á 
los niños de los huelguistas. 

E n esta fecha empezó el reparto. 
Quedaron distribuidos unos doscientos niños. Los mi

neros se presentaban con sus pequeñuelos, identificaban 
su personalidad, probaban que eran huelguistas y entre
gaban sus hijos á los trabajadores de otros oficios, que se 
los llevaban mediante recibo. 

S i t u a c i ó n d i f í c i l del Gobierno. — E l estado de la 
Nación en estos días era de profunda intranquilidad. L a 
huelga de Bilbao persistente; continuando aún la de G i 
jón; declarada por solidaridad en Santander; amenazan
do graves sucesos en Barcelona para conmemorar la se
mana roja; los jaimistas haciendo propagandas antipací
ficas, pretextando ataques del Gobierno á la religión; 
todo, en fin, contribuía á sembrar un estado de inquietud 
muy sensible, el cual fué venciéndose poco apoco, los 
hechos lo demostraron, por la energía y la calma y la 
prudencia de que dieron repetidas muestras, tanto el pre
sidente del Consejo, Sr. Canalejas, como el ministro de la 
Gobernación, Sr. Conde de Sagasta. 

D I A 27 L a huelga de Vizcaya.—Declaracio
nes del Conde de Sagasta sobre el mantenimien
to de fuerzas.—Dada la importancia de la huelga m i 
nera en Vizcaya, el Gobierno, para evitar conflictos y des
manes, había aumentado considerablemente en toda la 
cuenca minera, las fuerzas del Ejército. 

Por ello le censuraban vivamente algunos periódicos, 
en especial El Liberal, de Madrid; y los mineros reclama
ban, con una tenacidad sospechosa, que se retirasen d i 
chas fuerzas, á pretexto de que el Gobierno se ponía con 
ellas de parte de los patronos. 

E l ministro de la Gobernación, Sr. Conde de Sagasta, 
dijo acerca de esto lo siguiente: 
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«Se critica al Gobierno porque, en previsión de per
turbación del orden público, ha enviado fuerzas del JDjór-
oito á la región minera de Vizcaya. Pues esas medidas, 
son de obligación ineludible para todo Gobierno, y cuanto 
más radical sea, tanto más debe estar preparado para el 
mantenimiento del orden. 

"Así Clemenceau, si no estoy equivocado, en la huelga 
famosísima de Carmaux, envió á dicha región minera 
30.000 hombres con la misión de amparar tanto la liber
tad del trabajo como el derecho á la huelga, y el procedi
miento dio excelentes resultados. 

"Briand, el famosísimo Briand, radical socialista, en 
cuanto anunciaron los obreros de París una manifestación, 
puso en las calles de París 24.000 hombres, y con esa 
medida nada ocurrió. 

«Es evidente que, sin acudir como principio general 
al sistema preventivo, coartando la libertad de los ciuda
danos (cosa que no hace el Gobierno), vale más, muchísi-

• mo más, precaver desgracias que reprimir atentados. 
«Tengo para mí—sin ofender á nadie con mis juicios— 

que si en Barcelona se hubiesen tomado mayores precau
ciones, no hubiera habido que lamentar los tristes suce
sos de la semana roja. 

nY en cuanto á que las huelgas—sobre todo cuando 
son tan importantes como la actual—, pueden mirarse 
con tranquilidad, porque ya en todas partes se desarrollan 
normalmente, evolucionando dentro de la ley, eso podrá 
decirse en términos generales; pero también son machas 
las excepciones.» 

D I A 29.—Proyecto de m a n i f e s t a c i ó n clerical 
en Bilbao.—Telegrama ofensivo.—Los bizcaitarras, 
jaimistas é integristas de Vizcaya, unidos ahora como 
una pina para combatir al Gobierno por su conducta en 
la cuestión religiosa, intentaron, sin tener en cuenta, ó. 
acaso por eso mismo, la situación de Bilbao, celebrar una 
manifestación de protesta. 

E l Gobierno, teniendo en cuenta, á su vez, dichas 
circunstancias, la prohibió, como había prohibido uua 
radical, no sin hacer constar antes, á la salida de un Con
sejo, que esto era sólo como excepción, pues su criterio 
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en este puntó era amplio, «como lo demuestran—dijo— 
los 1.500 mí t ines que se han celebrado en toda España 
durante l a etapa del actual Gobierno". 

L a negación enfureció a los promovedores defacto, 
hasta el punto de d i r ig i r a l Sr . Canalejas, que se hallaba 
en San Sebas t ián , el siguiente telefonema: 

uCien milhombres vizcaínos , con ios partidos ca tó l i 
cos antiliberales unidos para l a defensa valerosa y e n é r 
gica de los derechos de la Iglesia, con l a adhesión de 
ciento diez Ayuntamientos de los ciento veinte que tiene 
V i z c a y a y de todos los Centros catól icos, Asociaciones y 
Congregaciones religiosas^ y bendecidos por cincuenta y 
dos Prelados, protestan contra el proceder de ese Gobier
no, atentatorio á los principios democrát icos que dice son 
su norma de conducta; proceder influido por el miedo á 
que las fuerzas catól icas dó V i z c a y a hagan con entereza 
pública os tentac ión de su adhes ión al VaticanOj ofrecién
dose á luchar por sus derechos, que se pretende descono
cer y violentar. 

>*Advertimos á V . E . que consideramos l a manifestar 
ción como el primero, más obvio y menos eficaz de los 
medios propios para combatir el sectarismo anticatólico^ 
y que estamos dispuestos á u t i l izar los restantes, con 
pleno conocimiento y acep tac ión de las consecuancias que 
de su empleo pudieran derivarse. 

"Puesto que el pretexto para l a suspensión de nuestra 
manifestación es la huelga de V i z c a y a , a n u n c í a n o s á, 
V . E . que el domingo 7 de Agosto iremos los bi lbaínos á 
San Sebas t ián para realizar una protesta igual ante el 
Jefe del Estado.— Juan Orúe, Luis Arana, Prudencio Itu-
rrino, Esteban Bilbao, Mariano Torres, Daniel Abechuco, 
Jesús Castell, José María Urquijo, Juan Sagarminaga, 
Luis Imperaile, Fernando Manzano, Vicente Legorburo) 
Ignacio Mangos, Ignacio Oleaga.» 

E l Sr. Canalejas se mani fes tó muy ofendido por el 
tono de este telefonema, que calificó de grosero. 

Añad ió que lo dejaría s in contestar, porque el Gobier^ 
no no podía admitir imposiciones n i violencias, y ya ha* 
bía demostrado, en cambio, que a t end ía y contestaba ta-
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das las comunicaciones que se le d i r ig ían en forma co-* 
rrecta. 

Los católicos enviaron otro telegrama al Vaticano, en 
que se decía: . ; 

uOien m i l hombres vizcaínos , con ciento diez A y u n 
tamientos de los ciento veinte de V izcaya , y todos con 
su clero, Congregaciones y Asociaciones religiosas, tres 
partidos catól icos: el nacionalista, el carlista y el in te -
grista, en perfecta un ión con todos los restantes elemen
tos antiliberales y Centros de obreros catól icos, con la 
bendición del Cardenal Arzobispo de Toledo y otros Pre
lados, pensaban celebrar en Bilbao,-en representación de 
Vizcaya entera, una colosal manifes tación, s in preceden* 
tes, para la gran festividad de su pa t rón San Ignacio. 

"Reciben hoy viernes la prohibición dictada por el 
Gobierno, sin más causa que su miedo á tales ostentación 
des de las fuerzas catól icas , decididas á todo, y sin duda 
para evitar el a rgumentó elocuente que fac i l i ta r íamos a l 
Vaticano contra las pretensiones de los sectarios, apoya
das por el Gobierno. 

nEn nombre de todos, y con la mayor fe, reiteramos 
hoy la adhesión incondicional á la Santa Sede y la reso
lución inquebrantable de luchar contra todo sectarismo 
ant ica tól ico , hasta perder vidas y haciendas. 

«Reve ren t emen te suplicamos la especial bendic ión 
del Santo Padre para este pueblo, fiel como ninguno á sus 
enseñanzas y a su augusta persona, que con su valerosa 
manifestación proyectaba taii sólo robustecer los indiscu* 
tibies derechos de la Iglesia, que se pretende desconocer 
y v io len ta r .» 

A l mismo tiempo anunciaban que celebrar ían el acto 
en San Sebas t ián , y r epa r t í an la circular siguiente: 

uA todos los pueblos de V i z c a y a . 
"¡Vizcaínos! 
»E1 Gobierno de Canalejas, tomando por pretexto tai; 

huelga" de la zona minera, suspende! la manifes tación oa + 
tólica proyectada para el día 81. 

«Sin perjuicio de celebrarla con más gentj y mayjr 
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entusiasmo en el lugar y día que se designen, es nece
sario: 
r «.Primero. Que el domingo 31, todas las Autoridades, 
Corporaciones, Asociaciones y personas adheridas envíen 
cada una un telegrama al Santo Padre reiterándole su ad
hesión y otro al Presidente del Consejo formulando la más 
enérgica protesta. 

«Segundo. Que estéis preparados á todo y oontinuóis 
la propaganda con la mayor actividad posible, esperando 
una inmediata é importante resolución de esta Junta. 

«¡Católicos vizcaínos! E l Gobierno tiene miedo. E l 
Gobierno nos teme. E l mayor triunfo está conseguido. S i 
gamos trabajando hasta completarlo.—La Junta organi
zadora.» 

Huevo Embajador en P a r í s . — P a r a sustituir al 
Sr. León y Castillo, que había desempeñado durante diez 
y ocho años la Embajada de España en París , fué nom
brado el exministro de Estado Sr. Pérez Caballero, que 
en esta fecha presentó sus cartas credenciales, cambian
do con M . Fallieres discursos muy expresivos. 

E l nuevo Embajador fué muy bien recibido en Francia . 

D I A 30.—La c u e s t i ó n r e l i g i o s a . — S u s p e n s i ó n 
de relaciones con R o m a . — L a cuestión religiosa 
había tomado un aspecto verdaderamente importante. 

Dos días antes de esta fecha, El Liberal había publica
do una interesantísima información, respecto de la cues
tión religiosa, y en ella decía: 

" E n poder del Ministro de Estado se encuentra desde 
ayer la últ ima nota de la Curia romana. 

"De su contenido dio cuenta ayer misnmel Sr. García 
Prieto al Sr. Canalejas en una extensa conferencia tele
fónica, celebrada, según nuestras noticias, á las cuatro 
de la tarde. 

" L a nota del Vaticano es una negativa terminante¡y 
absoluta á reanudar las negociaciones con el Gobierno es
pañol, ínterin éste no deshaga los comienzos de la obra 
anticlerical iniciada, y, sobre todo, no derogue su Real 
orden acerca de los cultos disidentes. • 
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"Puede deoirse que la tal nota es un.'ultimátum. 
«¿A qué se debe esta actitud del Vaticano? Alguien 

que tiene motivos para saberlo, lo explioaba ayer del si
guiente modo: 

" L a Secretaría de Estado del Papa confiaba en que las 
graves discusiones del Parlamento con motivo del deba
te sobre el discurso de la Corona, la actitud revoluciona
ria en que se suponía á determinados elementos y las de
claraciones que acerca de la crisis se esperaban del señor 
Moret, dividirían á la mayoría, quebrantando de tal modo 
al Gobierno del Sr. Canalejas, que éste no se considerase 
lo bastante fuerte para luchar con Roma. 

"Pero habiéndose cerrado el Parlamento sin que acae
ciera nada de lo que el Vaticano presumía, la Curia ro
mana se ha decidido á dar la batalla al Gobierno, casi 
segura de derribarlo. 

"¿Con qué cuenta? Con el Episcopado español. 
"Inútil ha sido que se le haya dicho que buena parte 

de la prelacia española no está conforme con el espíritu 
de intransigencia que domina en el Vaticano. A eso re
plica que todos los documentos que contra la política an
ticlerical del Gobierno ha dirigido á éste el Cardenal Arzo
bispo de Toledo están suscritos por todos los Obispos de 
España. 

«Y confiado en esto y en la agitación que desde el 
pulpito y el confesonario puede producir, ayudado por la 
beatería femenina, se lanza el Vaticano á dar la batalla 
al Gobierno.» 

Salvo algún ligero detalle, la información era exacta* 
E l mismo Presidente del Consejo no la negó. Se hablaba 
de actitudes enérgicas del Gobierno. 

Los resultados se vieron en esta fecha. 
E n San Sebastián, en donde se hallaba el Presidente 

del Consejo, se celebró un importante Consejo de Minis
tros, y en él, después de ocuparse de la huelga y otros 
asuntos, se trató extensamente de esta cuestión. 

U n periódico muy bien informado, decía: 

«El Sr. Canalejas, que antes y en todo momento con
tó con la confianza unánime de sus compañeros de Gabi-



380 S O L D E V I L L A . — E L AÑO POLÍTICO 

neto en este asunto, ha obtenido hoy una ratificación com
pleta dé aquélla', por la exactitud con que ha interpreta
do los deseos de todo-el Gobierno en la materia, hasta 
el punto de haber superado, si así puede decirse, las 
esperanzas y propósitos del Gobierno que preside. 
- «Igual reconocimiento ha hallado el Sr. Canalejas por 
parte de S. M - , como no podía por menos de suceder, dada 
la corrección en que el Gobierno ha inspirado su conduc
ta desde el primer momento, teniendo expedita la acción 
del Parlamento y de la Corona, y llevando esta cuest ión 
adelante con toda la publicidad que su índole ha per
mitido. 

«En una palabra: el Sr. Canalejas, que siempre obtuvo 
en Pa'acio pruebas inequívocas de afecto y confianza p>or 
parte de S. M . , ahora, en estos momentos dif íc i les , las 
ha obtenido mayores aún. Esto es lo que han querido los 
Ministros que se sepa, para responder asi á muchas,inte
rrogaciones de la opinión y de la pnmsa. 

" . . . . . . . . . . . 
"Y vamos á lo esencial. E l acuerdo del Consejo en este 

asunto y las deliberaciones que le precedieron, se traduce 
en las siguientes l íneas , que dictó á los periodistas el 
Sr. Ministro de Instrucción públ ica, y que fueron redac
tadas en Consejo: 

«El Presidente del Consejo de Ministros dio cuenta á 
sus compañeros de la nota que, redactada por el Ministro 
de Estado, se transmite desde luego telegráficamente al 
Embajador de España cerca de la Santa Sede, contestan
do á la ú l t ima comunicación del Cardenal Secretario de 
Estado. 

"Formulada por el Cardenal, como condición ineludí* 
ble para continuar las negociaciones-entabladas, la sus
pensión de £cuerdos del Gobierno de S. M . , és te , después 
de razonar detenidamente acerca de la improcedencia dé 
tal impos ic ión , entiende que está en el caso, de declinar 
toda responsabilidad en la s i tuación creada por razones 
peculiares de la Santa Sede, que han hecho ineficaces 
hasta ahora los propósitos conciliadores del Gabinete de 
Madrid, y declara, por último^ que habiendo ejercitado 
sin buen éx i to todos los medios á su alcance para obtener 
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un aouerdo con la Sede Romana sobre la redacción de las 
Ordenes y casas religiosas, no se sus t rae rá á, sus altos é 
imperiosos deberes. 

"Asimismo, el Min i s t ro de Estado te legraf ía a l señor 
Ojeda para que d i r i j a otra nota a l Sr. Mer ry del V a l , 
"par t ic ipándole haber sido llamado aquél á E s p a ñ a por el 
"Gobierno para recibir órdenes , acreditando al Consejero 
"de Embajada como Encargado de Negocios.n 

Terminada de copiar l a nota, uno de los periodistas 
p r e g u n t ó al Sr . B u r e l l : 

—¿Estos acuerdos se comunicarán al Nuncio? 
—No, señores; porque con él no se han seguido nego

ciaciones. E l Secretario de Su Santidad, si lo cree nece
sario, se los notificará. 

E L TELEGRAMA Á OJEDA.—-Aparte de lo indicado, el 
Gobierno dijo á nuestro representante cerca de la Santa 
Sede que entregase inmediatamente al Sr. Merry del V a l 
la contestación que se le enviaba por telégrafo, y que és ta 
debería estar en poder del Secretario de Estado del Papa, 
á más tardar el día siguiente. 

Se le dijo, asimismo, que después de cumplido éste 
encargo, hiciese" entrega de la Embajada a l Consejero 
Sr. Marqués de González , y regresase inmediatamente á 
España , para recibir instrucciones del Gobierno. 

U n detalle de importancia con ten ía el telegrama á 
nuestro Embajador. 

E l Gobierno le encargaba que al comunicar á la Se
cre ta r ía de Estado del Vaticano su salida para España , y 
que al frente de l a Embajada quedaba el Consejero de l a 
misma, prescindiese de poner en el documento la fórmula 
de costumbre: udurante mi ausencia». 

Con esto declaraba t á c i t a m e n t e el Gobierno que la 
ausencia de su Embajador era sine die. 

L A IMPRESIÓN EN EL PUBLICO.—Rápidamente se exten
dió por Madrid la noticia de los acuerdos del Consejo de 

-Ministros. 
Debemos consignar con la mayor imparcialidad que 

el efecto producido eu todos los elementos liberales y de
mocrát icos fué muy favorable para el Gobierno. 




